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Entre las ceremonias realizadas en Nueva Helvecia, 

EN EL CENTENARIO DE COLONIA SUIZA celebrando el 75% aniversario de la fecha de la funda- 
(Fotografía Juan Caruso) ción, se efectuó en la plaza central la presentación 

de la masa coral integrada por escolares, con la direc- 

ción del Prof. Luis Haberli, a la que se refiere esta nota. 


La presente nota certifica la preocupación y el apoyo de los gobernantes a su teatro. 

Vemos en ella al que fuera Ministro de Educación y Cultura del gobierno del 

Presidente Kubitschek, Dr. Clovis Salgado y señora, junto al Director del Servicio 

de Teatro Dr. Edmundo Moniz y el prestigioso actor Jayme Costa, al finalizar 
uno de los espectáculos. 


Un grato recuerdo del teatro del Brasil en el Uruguay. Fotografía tomada en el 
hall del teatro Urquiza — hoy Sodre — durante la actuación, 
de la Compañía Brasileña de Comedias Abigail Maia, 
Oduvaldo Vianna. Vemos en ella, en el centro, a esas 
comediógrafos nuestros, 


Petit, Dr. Francisco Imhof, Sr. Carlos María Princivalle y 
Sociedad Uruguaya de Autores. 


brasileño junto a los destacados 


dirigentes de la entonces 


RIO DE JANEIRO TIENE SU 
TEATRO NACIONAL DE COMEDIA 


RASIL es uno de los países del conti- 
nente que mejor enseña al mundo su 
acelerado ritmo de progreso y transforma- 
ción. Su orientación política y social, sus 
cuantiosos recursos naturales, sus podero- 
sas industrias y su valioso potencial hu- 
mano se manifiesta en todas las esferas, 
reflejándose en forma clara y expresiva en 
la vida cultural de esa nación. 

Hace pocos años, San Pablo, con su ex- 
traordinaria exposición, provocó sorpresa y 
asombro. Sus pabellones, que ocupan va- 
rias hectáreas, están convertidos en una 


Escena de “Bóca de Ouro” de Nelson Rodríguez, acentuada nota popular de calor huma 
Nacional de Comedia de Río de Janeiro. Aparecen en la misma la primera actriz Beatriz 


vidriera permanente para las manifes- 
taciones artísticas, científicas e intelectuales 
del Brasil y del mundo. Y Río de Janeiro 
levanta hoy orgulloso frente a la bahía de 
Guanabara, un monumental edificio para 
su museo y exposición de bellas artes. 

Desde luego, el teatro, no podía perma- 
necer ajeno en esta carrera de superación 
del país hermano. 

Aquellos que hemos seguido de cerca su 
desarrollo, no podemos olvidar a quienes 
fueron grandes en su época, en años en que 
el teatro se hacía, posiblemente, con tanto 


no, uno de los últimos éxitos del Teatro 


amor como hoy pero, con cuántos y cuántos 
sacrificios! 

Hay artistas de entonces que han pa- 
sado a la historia del teatro brasileño y 
muchos de los cuales, nuestro público aplau- 
dió en los escenarios montevideanos. Quie- 
nes presenciaron los espectáculos de la 
compañía encabezada por aquella gran 
actriz que fue Abigail Maia en una inolvi- 
dable temporada dirigida por el prestigioso 
comediógrafo Oduvaldo Vianna y quienes 
de pie aclamaron en nuestra capital al gran 
Leopoldo Froes, saben que ya, entonces, 


Veiga y el primer actor Iván Cándido. 
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allá por el año 1917, 
dirigida por el comediógrafo 
prestigiosas figuras del teatro 
señores Dr. Víctor Pérez 
Sr. Faustino M. Teysera, 


el teatro de Brasil estaba llamado a gran- 
des destinos, en la voz de sus escritores 
dramáticos y en la expresión de sus come- 
diantes. 

Los años han pasado. Los que afortuna- 
damente visitamos con frecuencia Brasil, en 
cada viaje apreciamos el nacimiento de 
nuevos valores y por eso no nos sorpren- 
dimos cuando nuestro público se admiró 
ante las actuaciones cumplidas en los últi- 
mos años en nuestra capital por comedian- 
tes de alta calidad como Dulcina, en Su in- 
terpretación de la obra de Maughan “Liu- 
via”, ni en las más recientes presentacio- 
nes de los elencos encabezados por Cacilda 
Becker, María della Costa y Tonia-Autran. 

Con tan importantes intérpretes y con un 
núcleo de comediógrafos prestigiosos — Jo- 
racy Camargo, Guillermo Figueiredo, Odu- 
valdo Vianna, Pedro Bloch, Jorge Andrade, 
Magalhaes, Pereira de Almeida, Guarnieri, 
Wanderley, Rocha, Viriato Correa y tan- 
tos otros cuyas obras han paseado por el 
mundo en distintos idiomas —, se explica 
que las autoridades gubernamentales del 
Brasil presten tan decidido apoyo al teatro. 

En este sentido, el Ministerio de Educa- 
ción y Cultura, creó el Servicio Nacional 
del Teatro, institución tutora de las acti- 
vidades escénicas del Brasil, dotada der 
fuertes aportes pecuniarios que le permite, 
no solamente cumplir una significativa obra 
cultural con la edición y distribución de 
importantes publicaciones y libros teatra» 
les, sino que, además, subvenciona a mu- 
chos elencos, aportes éstos que se otorgan 
para premiar a aquellos conjuntos cuy0O 
repertorio se integran en su mayor parte, 
con obras de autores nacionales y a los 
conjuntos que, en sacrificados esfuerzos, re- 
corren la extensa red de pequeñas pobla- 
ciones del interior de ese medio continente. 

El Servicio Nacional del Teatro tiene a 
su frente a una importante y querida fi- 
gura de la escena: el Dr. Edmondo Moniz. 
Profesor de historia y filosofía, fervoroso 
hombre de teatro, severo, cordial, humilde. 
vive consagrado a las tareas de su carg9 
con verdadera devoción y no ha sido ajeno 
a ninguna de las iniciativas que en favor 
ade la vida teatral brasileña se han impuesto 
en los últimos años. Los cargos —.en nues- 
tro país como en todo el mundo — no pres- 
tigian a los hombres, sino que son éstos 
los que hacen honorables a los cargos. Tal 
el caso del “Dr. Edmondo Moniz, Director 
del Servicio Nacional de Teatro. 

A este escritor se deben las horas prós- 
peras del Teatro Nacional de Comedia, 
creado por su iniciativa en 1956, y que 
cumple una importante labor cultural en 
distintas salas de la capital y del interior 
del Brasil, hasta lograr, hace pocos meses, 
su sede propia. Muchos años dedicó Mo- 
riz para merecer de las autoridades la rea- 
lización de ese sueño de la casa propia 
para el T.N.C. 

Ubicado en pleno centro de Río de Ja- 
neiro, frente a la Avenida Río Branco, el 
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elenco oficial dispone de una pequeña pera 
hermosa sala, Fujosamente decorada, con 
Capacidad para cuatrocientos espectadores 
y Con un escenario dotado de los mejores 
implementos técnicos. Y dentro de pocos 
meses, el empecinado espíritu de lu: hadar 
de este trabajador del teatro, dará a la 
capital carioca otra nueva saia destinada 
exclusivamente a artistas nacionales. 

El Teatro Nacional de Comedia inici5 
sus actividades en el año 1956 y su reper- 
torio, exceptuando unos pocos nombres de 
la literatura dramática universal — Shaw, 
Checov, Zorrilla y algún otro — cumple su 
misión evocando los clásicos nacionales — 
con preferencia Machado de Assis y Ar- 
thur de Azevedo — o algunos modernos de 
significación, como Jorge Andrade, Nelson 
¡Rodríguez y otros, 

El apoyo oficial, traducido en las con- 
quistas señaladas y el plan de construcción 
y reconstrucción de salas en la capital e 
interior, señalan la era progresista del tea- 
tro brasileño no solamente en el aspecto 
material —a veces menospreciado pero 
nunca despreciable — simo también en sus 
creaciones artísticas y literarias, así como 
también en la galería de brillantes intér- 
pretes y directores, algunos de los cuales 
provocaron la sorpresa y el elogio cálida 
en su participación en el Festival del Tea- 
tro de las Naciones de París. 

La brevedad de una nota periodística, 
— ya habremos de ocuparnos otras veces - — 
no permite extenderse en otras considera- 
ciones interesantes acerca de la intensa vida 
teatral de que goza hoy el Brasil, Es mu- 
cho lo que allí se está haciendo, aprendien- 
do y enseñando. La transformación mate- 
rial y sicológica de ese gran pueblo ha en- 
contrado en su teatro un medio expresivo 
de sus alegrías, de sus costumbres y de 
sus preocupaciones, Hemos visto en cada 
teatro el pueblo en la platea y el pueblo 
en el escenario, haciendo reír y riéndose, 
haciendo pensar y pensando. En pocos 
años, no habrá de sorprendernos que el 
teatro de Brasil se encuentre a la vanguar- 
dia de América, 


Angel CUROTTO 
Abril de 1962 
(Especial para EL DIA) 
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La representación de “Don Juan Tenorio” 
de Zorrilla constituyó uno de los grandes 
éxitos del T.N.C., provocando apasionados 
debates de la crítica. Escena en que apare- 
cen la actriz Beatriz Veiga y Rodolto Ma- . A : , os 
yer, en el marco escenógrafico creado por el ma Y F 58 E Y TE AR 
pintor Salvador Dali y en una puesta en Sp i j ; j 


escena del director español Luis Escobar. Frente del Teatro Nacional de Comedia, sede del elenco dramático oficial. 


' Solidez - Seguridad - Experiencia 
BANCO IDA D COBRANZAS SARANDI ESO. ZABALA 


Desde el siglo pasado, construyendo el futuro Y SUS AGENCIAS 


IMA amistad linda, que ya no cuenta los 

años porque va andando sin tiempo, 
una amistad que se anuda en el recuerdo 
compartido de la adolescencia y los exá- 
menes, una amistad de las que no Se dan 
muchas veces en la vida... 

Y, sin embargo, ten.amos una idea muy 
vaga y confusa acerca de la actividad que 
desde hace un par de lustros, des=mpeña 
Nylia Queirolo. Nunca mos habíamos pre- 
ocupado en conocer el alcance de su tarea, 
conformándonos con saberla siempre ata- 
reada, siempre de aquí a allá, y sólo ahora, 
a su regreso de los Estados Unidos, descu- 
brimos la importancia y la necesidad de la 
misma. 

Allá por 1955, Nylia Queirolo comenzó 
a estudiar Fonoaudiología, cuando aún el 
curso respectivo no se había creado en la 
Sección de Auxiliares del Médico, de la 
Facultad de Medicina de Montevideo. Con 
intuición, con sensibilidad muy suyas, vio 
en aquélla, certeramente, una disciplina 


poco frecuente hasta entonces en nuestro 
medio, que podía ser, junto a médicos es- 
pecialistas, un instrumento de enorme ayu- 
da para tantos seres aislados de sus seme- 
jantes por la índole de ciertas entermeda- 
des que los colocan en inferioridad de 
condiciones, recuperables en muchos casos 
por medio de tratamientos adecuados. Ei 
oido y la palabra son los dos modos co- 
brientes de comunicación con el mundo 
exterior, Si uno u otro padecen alteraciones, 
si el hombre se ve privado de alguno de 
ellos, o de ambos, es lógica la disminución 
moral, la inhibición para actuar en el mis- 
mo plano con los seres plenamente capa- 
citados. El reintegro, en el mayor grado 
posible, de esos enfermos, a la normalidad, 
fue la difícil empresa que se propuso Nylia 
Queirolo, con una voluntad y eficacia que 
contrastan con su aspecto esbelto, su dis- 
tinción, su preciosa juventud; pero que con- 
cuerdan con “su bondad y su inteligencia, 
que conocemos de antiguo. Por otra parte, 
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NYLIA QUEIROLO 


esta humanitaria inclinación tendría, tien?, 
un antecedeute en ela, nerencia de lamulia 
quizas, puesto que era hermana de su ma- 
are aqueila famosa medica, des altos presti- 
gios 1tejectuales, que ¡ue la doc.ora 1y11a 
Molinari Caileros. 

Al crearse en 1957 el curso correspon- 
dience, obtuvo el diploma de capacitación 
que conceda nuestra Facultad de Medicina, 
pero amplió escudios, además, en Cursos 
dictados en Buenos Aires, en el Policlínico 
“Avelaneaa”, donde el Dr. Julio B. de 
Quirós enseña las más modernas directivas 
en Audiología y en Foniatrnia. Y poco a 
poco, al lado de grandes médicos naciona- 
les, la muchacha frágil fue adquiriendo ex- 
periencia en esa actividad especializada, 
que demanda mucha constancia, mucha ab- 
n=gación y mucho sacrificio. En el Servicio 
de Otorrinolaringología del Hospital Maciel, 
en el mismo Servicio, así como en la Poli- 
clínica Psicológica del Hospital Pedro Vis- 
ca, en el Laboratorio del Lenguaje, del 
Instituto de Neurología, del Hospital de 
Clínicas, amplió su bagaje de conocimientos, 
y, no hace mucho, sus méritos le valieron 
una beca de perfeccionamiento otorgada 
por la Organización de Estados Americanos, 

De Estados Unidos, ya lo dijimos, acaba 
de volver la uruguaya, con el estímulo de 
nuevos aprendizajes, ensanchando su hori- 
zonte, enriquecida de observaciones y téc- 
nicas avanzadas. Ha comprendido, en un 
ambiente distinto del nuestro, aun más de 
lo que antes lo sabía, la responsabilidad 
de su cometido, pero también las posibili- 
dades de rehabilitación que existen para 
los enfermos del oído o para aquellos que 
sufren dificultades del habla. Como decir 
que puede abrirse siempre una puerta nue- 
va a la Esperanza. 

Su primera impresión, al enterarse de -la 
beca concedida, fue espontánea, desintere- 
sada: “Cuando me fue otorgada una beca 
de perfeccionamiento en los Estados Uni- 
dos, pensé que era una oportunidad mara- 
villosa para traer a mi país los últimos 
adelantos en Foniatría y Audiometría, y el 
Ministerio de Salud Pública me dio la 
misión de estudiar el despistaje de la sor- 
dera infantil”. 

Le preguntamos qué es esto del “despis- 
taje”, y nos explica el problema que crea 
saber, en los niños que parecen sordos, si 
lo son en realidad, o si se trata de lesio- 
nados cerebrales. Punto cuya suma impor- 
tancia resulta evidente. 

En cumplimiento de esa misión, fue en 
primer lugar, al Central Institute for the 
Deaf, en St. Louis, asistiendo a los cursos 
para reeducación de niños afásicos, según 
el método, extraordinario por sus resul. 
tados, de Miss Mc.Guiness. Y allí vio tratar 
los problemas de audición infantil, bajo la 
dirección de Mr. Irving Shore, en forma 
notable, Habla con admiración del doctor 
Richard Silverman, Director del menciona- 
do Instituto, elogiando mo solamente Su 
valor como científico, sino sus cualidades 
humanas, que crean en torno suyo un par- 
ticular clima cálido y grato para el trabajo 
en común; calor de hogar, subraya la via- 
jera. Vio allí hacer, en gran escala, audio- 
electro - encefalografía, que  experimental- 
mente también se ha comenzado ya a hacer 


procedimientos para 

niños afásicos, del Dr. Myklebust, y para 
la reeducación de la voz, de Mr. Stewart. 
Asistió a la realización de admirables “tests” 
audiométricos creados por los Dres. Hiarford 
y Carhart. Estuvo en la Universidad de 

donde, en el Parmly Foundation 
for Auditory Research vio trabajar al doctor 
Arthur J. Derbyshire y a Su esposa, la doc- 
tora J. C. Farley, que se dedican desde ha- 
Ce años a audio - electro -encefalografía; y 
trae el convencimiento, nuestra compatrio- 
ta, de que sus observaciones en esta espe- 
cialidad, pueden serle de gran ayuda en 
el campo ya experimentado en nuestro Hos- 
pital Pedro Visca, para establecer el nivel 


auditivo de lactantes y niños con lesiones 
cereorales. Por último, concurrió al Institute 
for Physical Medicine and Rehabilitation, 
dei Bellvue Hospital de New York, asis- 
tiendo a las prácticas de reeducación del 
lenguaje en mimos y adulios, que dirigen 
Mr. Louis Masquet Bloom y Mrs. Martha 
Taylor, y su empeñosa vocación completó, 
al, los estudios que le llevaron a esas 
grandes universidades norteamerianas, en 
esta beca bien aprovechada, que no fue por 
cierto un paseo, sino plazo intenso de ter- 
vor, concentración y aprendizaje. St Louis 
bajo la nieve y un termómeuo vertigino- 
samente bajo cero, New York entre nubes, 
museos, monumentos, nombres amables, 
gente que evoca Con afecto, paisajes que 
no olvidará, se añaden a su equipaje, pero 
sus pasabras de mejor entusiasmo, lo que 
más le ha impresionado en su recorrido por 
el gran pais norteño, es “la discipiima, la 
devoción y la honestidad con que trabajan 
los profesionales americanos y el incansa- 
ble deseo de investigación que los impulsa 
a seguir adelante sin desmayos mi renun- 
ciamiento”. 

paisajes que no olvidará, se añaden a su 
equipaje, pero sus palabras de mejor en- 
tusiasmo, lo que más le ha impresionado 
en su recorrido por el gran país norteño, 
es “la disciplina, la devoción y la honestidad 
con que trabajan los profesionales ameri- 
canos y el incansable deseo de investigación 
que los impulsa a seguir adelante sin des- 
mayos ni renunciamiento”. 

Interesante declaración la suya, aplicable 
a esta joven tan femenina, pero de tan firme 
y claro espíritu, entregada a una tarea ab- 
sorbente para el bien de sus semejantes, 
sin concederse frivolidades, en un olvido 
de sí propia que la enaltece, Porque vivir 
con dignidad, es el aporte más valioso pa- 
ra las sociedades actuales. El Uruguay ne- 
cesita de sus hijos, y la grandeza común, 
sólo puede gestarse con el esfuerzo indi- 
vidual. 

Siempre quisimos mucho y bien, a Nylia 
Queirolo. Añadimos ahora un sentimiento 
nuevo: el respeto. 

Dora Isella RUSSELL 
(Especial para EL DIA) 


En un significativo recuerdo del Instituto 
Histórico y Geográfico del Uruguay y de 
la Sociedad “Amigos de la Arqueología”, 
al destacado educacionista y paleoetnólogo 
José H. Figueira, la casa de la calle Maga- 
llanes en que dicho sabio y maestro vivió 
durante medio siglo fue homenajeada con 
la colocación de una hermosa placa, cuya 
fotografía ofrecemos al lector. 
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EL pasado artiguista no ha dejado huellas 
relevantes de procedimientos para fa- 
cilitar el éxito de operaciones que necesa- 
riamente tuvieran que mantenerse en el 
secreto, Mientras que sus adversarios usu- 
fructuaron la inmensa ventaja de poder 
utilizar infinidad de recursos que sociedades 
más experientes ponían a su alcance. 

Letras y guarismos, signos de todo tipo, 
aislados o en combinaciones. Formulismos 
logonímicos, “rejillas”, “celosías” de super- 
posición o transposición. Documentos que 
para entender su significado deben leerse 
en forma caprichosa. En sentido inverso, de 
derecha a izquierda, de abajo a arriba, en 
variada alternancia de párrafos. Palabras 
clave de sentidos negativos o positivos, de 
condicionalidades. Simbolos inesperados, y 
en fin, todas las estratagemas concebibles 
por la mente humana. Tal el esquema de 
conjunto de los sistemas utilizados. 

Esas dificultades de la ciencia criptográ- 
fica frustran muchas jornadas del investiga- 
dor autodidacto, sumiéndolo en el intringu- 
lis del desciframiento del enigma de que 
se valieron los interesados en escamotear 
sus escritos del eventual conocimiento de 
la generalidad. 

Parece obvio explicar el interés y la pa- 
sión que estos obstáculos despiertan. Por lo 
común se arremete bisoñamente hacia la 
búsqueda afortunada del azar o se molesta 
a los amigos entendidos, Que no son tan 
numerosos como se desea. En esta época en 
que se han dejado de lado los procedimien- 
tos rudimentarios de los siglos pasados y 
todo se deja librado a la frialdad matemá- 
tica e infallable de los procedimientos me- 
cánicos. En que se eleva la posibilidad y 
cantidad de claves al infinito y a la tra- 
ducción simultánea, con la misma facilidad 
que se escribe a máquina. Es en verdad 
complicado incursionar en las inventivas de 
entaño, para hacer llegar el pensamiento 
tan sólo a las personas iniciadas. 

Otros factores y sistemas amenizan la 
investigación. Las tintas simpáticas (a ve- 
ces el vulgar limón), utilizadas para hacer 
desaparecer temporalmente las escrituras. 
O los pañuelos o lienzos, susceptibles de 
fácil ocultamiento entre las ropas del chas- 
que, mensajero, propio o espía, 

La tensión estudiosa y el interés culmi- 
nan con los pequeños éxitos, Cuando se 
llega a comprobar que tras las siglas “LITA 
UNSECUT” o “TUNNUSAU” se han en- 
cubierto los nombres de José Artigas y Sa- 
rratea respectivamente. O que los números 
“131” y “6875.1371” destacan a Fernan- 
do VII y al Jefe de los Orientales, por su 


orden. Que en los guarismos dígitos de 
“Juan el Inglés” o de “justo Garcia” se 
oculta una soja persona informante que se 
llama Juan Bautista Aréchaga. O que de- 
trás de otros números endiablados con va- 
riadas representaciones formulistas se en- 
cuentran las informaciones del Coronel Fe- 
liciano del Río. O cuando se llega a saber 
que en un humilde pañuelo de seda cruda, 
nada menos que el Vizconde de la Laguna 
ha transmitido a sus compañeros en forma 
secreta el alerta de las actividades de los 
“patrias”, 

Claro que son más las oportunidades de 
fracaso. De documentación truncada, incom- 
prensible o enigmática, Cuántas veces al 
enírentarla, la hemos subestimado y dejado 
de lado... 

Sin embargo son muchas las ocasiones en 
que se tiene la suerte de encontrar toda 
una serie cifrada, traducida por experto 
amanuense de la época. Es el caso de la 
correspondencia de José de Béjar con el 
Ministro de España en la Corte de Río de 
Janeiro, C3nde de Casa Flores. O de las 
doscientas treinta y una cartas inéditas y 
cifradas- del último Virrey del Río de la 
Plata, Francisco Xavier de Elío, desde su 
prisión en la Ciudadela de Valencia y ori- 
ginalmente escondidas en el jergón de su 
calabozo, dirigidas al brigadier Coronel An- 
tonio de Ronda, 


UNA CLAVE BONAERENSE 


Hemos de evidenciar la referente al Mi- 
nistro de las Provincias Unidas en Río de 
Janeiro, Don Manuel J. García, en misión 
en la capital carioca, desde abril de 1815, 
con credenciales suscritas por Carlos de Al- 
vear y Nicolás Herrera, a escasísimos días 
de su futura caída, 

El Ministro García, que debió caer ante 
el nuevo advenimiento, supo mantenerse in- 
cólume en Río de Janeiro en su representa - 
ción diplomática, ya estuvieran al frente 
de los destinos de su país los Directores 
Alvarez Thomas, González Balcarce, Puey- 
rredón o Rondeau. 

Ceñido a planes secretos, “jugando al 
trompo” diplomático (como él mismo cali- 
ficaba su actuar), enfrentando la enmara- 
ñada red de intereses internacionales asen- 
tada en Río, utilizó claves y procedimientos 
reservados, 

Entre otros, la clave que se suministrara 
el Director Alvarez Thomas, Consiste en 
establecer equivalencia entre las letras de 
un alfabeto mezclado (perturbado), que se 
escribe debajo del normal, por la corres- 
pondiente del alfabeto mezclado. 


CLAVES DE CANCILLERIAS 
ANTIARTIGUISTAS 


ALFABETO: A E 10 U 

CLAVE: Y -A-EIO 

ALFABETO: BC DF GH JLILMNFPQRSTXYZ 

CLAVE DGBMCILILLJH FRXOPNTSÑÉZY 
BA BE BI BO BU NA NE NI NO NU 


CLAVE: DU DA DE DI DO 
CA CE Ci co cu 
CLAVE: GU GA GE GI GO 
DA DE DI DO Du 
BU BA BE BI BO 
FA FE FI FO FU 
CLAVE: MU MA ME MI MO 
GA GE GI GO GU 
CLAVE: CU CA CE CI Co 
HA HE HI HO HU 
CLAVE: LLU LLA LLE LLI LLO 
JA JE JI JO JU 
CLAVE: LU LA LE LI Lo 
LA LE LI LO LU 
CLAVE: JU JA JE JI JO 
LLA LLE LLI LLO LLU 
CLAVE: HU HA HE HI HO 
MA ME MI MO MU 
CLAVE: FU FA FE FI FO 


CLAVE: 


Además, la conjunción “y” se presentaba 
por dos rayas horizontales =, la partícula 
“por”, por dos perpendiculares I, la par- 
tícula “que”, por dos paralelas atravesadas 
por una perpendicular H. Los meses, los 
números, seguían orden inverso. Así, Enero, 
duodécimo, Febrero, undécimo, etc.”, 


Como ejemplo: 


DOCTOR DON MANUEL GARCIA 
BIGSIN BUR FUROAS CUNGEU 


Este sistema está incluído entre los más 
sencillos. No obstante, las indicaciones da- 
das a García demuestran conocimiento de 


“t Tf m uj fioan tot sniqut 
S M F AL MOVER SUS TROPAS 


onoceu ri seare isnu fine H 


CLAVE: RU RA RE RI RO 
ÑA NE ÑI ÑO ÑU 
CLAVE: XU XA XE XI xo 
PA PE PI PO PU 
CLAVE: QU QUA QUE QUI QUO 
QUA QUE QUI QUO QU 
CLAVE: PU PA PE PI PO 
RA RE RI RO RU 
CLAVE: NU NA NE NI NO 
SA SE SI SO SU 
CLAVE: TU TA TE TI TO 
TA TE TI TO TU 
CLAVE: SU SA SE SI SO 
XA XE XI XO XU 
CLAVE: ÑU ÑA NE ÑI ÑO 
YA YE. YI YO. YY 
CLAVE: ZU ZA XE XI ZO 
ZA ZE ZI ZO ZU 
CLAVE: YU YA YE YI YO 


las precauciones a adoptarse para dificul- 
tar la tarea de desciframiento en el caso 
de ser interceptada la correspondencia. 

La clave se reducía a invertir el orden 
de las letras. Se facilitaba un silabario para 
mayor rapidez en la redacción y traducción. 
Jamás se pondría el lugar de donde se 
escribía en cifra. Ni se comenzaría con ma- 
yúscula ningún nombre propio que pudiera 
buscarse como guía. P. ej.: Director, Prín- 
cipe Regente, Carlota, etc. 

En dinámica histórica, es claro ejemplo 
la traducción del siguiente fragmento del 
oficio de Manuel José García al Directorio, 
de 23 de agosto de 1816: 


tibna ju  durbu inearsuj baj 
SOBRE LA BANDA ORIENTAL DEL 


ju ba utaconunta 


URUGUAY NO TIENE OTRA MIRA QUE LA DE ASEGURARSE 


girsnu aj quiban urunpegi 


ba aj 


guobehi bor lita  unsecut 


CONTRA EL PODER ANARQUICO DE EL CAUDILLO DON JOSE ARTIGAS 


ocoulfarsa ergifqusedja gir 


to peasob H gir 


ju ba 


IGUALMENTE INCOMPATIBLE CON SU QUIETUD QUE CON LA DE 


jit bafut cideanrit oagerit. 
LOS DEMAS GOBIERNOS VECINOS. 


CLAVE NUMERICA HISPANA 


La cancillería metropolitana de la época, 
con el Ministro José García Pizarro a su 
frente, sin duda más avezada, con una tra- 
dición y experiencia criptográfica secular, 
nos ofrece también otra clave fragmentaria, 
ennjuntamente con el feliz hallazgo de su 
traducción, que exhumamos. Como en el 
caso anterior, de un amplio conjunto, he- 
mos seleccionado ésta, por referirse al arti- 
guismo. Está dirigida a su representante 
diplomático en el Brasil. 

“Sr. Conde de Casa Florez. 

He recibido el oficio de V.E. N” 136, y 
por él quedo enterado del resultado de la 
6679.3769. que un 7138.5227. de 2784 ha- 
bía principiado para persuadir a 6875.1371. 
y a sus 6379.1580 s. 7385.6971 de nuevo 
3575.7731.S.M. 38 y de la contestación de 
S.M.F. a las reflexiones de V.E. con motivo 
de haber dispuesto el 1074.2109.6065, se 
pusiese 2784 en pie 5906.4725.4277.5906. 
3867. 

En respuesta a su citado Despacho pre- 
vengo a V.E. de orden de S.M. que 
5674.3722.4831 cuantas 6670.3769.2671. 
5906 esta naturaleza le sea 5769.5126.522 
decoro del 131.; y por lo que respecta a la 
contestación de S.M.F, a las reflexiones de 
V.E. bien ve V.E. que es por sí 1634, suma- 
mente 4839.6029,130.7947, cuadra 1215, los 
7935.2969.1632.1371 e irregularísimas de- 
mandas 5906,7074.2366. le es tan forzoso 
como sensible 1922.131 quedase en una sus- 
pensión muy 2621. usa 7731,3930 noble 
corazón, 

No deje pues V.E. de hacerlo así pre- 
sente Cuando la ocasión se ofrezca, 

Dios guarde a V.E. muthos años, Sace- 
dón, 22 de julio de 1818, (Firmado) JOSE 
PIZARRO”, 

El incomprensible lenguaje de esta nota 
era de moeridiana claridad para los intere- 


sados. En la parte fundamental, reempla- 
zando las equivalencias de los signos nu- 
méricos, establecía: 

“...quedo enterado del resultado de la 
NEGOCIACION que un REALISTA de 
MONTEVIDEO había principiado para 
persuadir a ARTIGAS y a sus SECTARIOS 
PRESTASEN de nuevo OBEDIENCIA a 
S.M.; y de la contestación de S.MF. a las 
reflexiones de V.E. con motivo de haber 
dispuesto el GENERAL LECOR se pusie- 
se MONTEVIDEO en pie DE DEFENSA 
DE MAR. 

En respuesta a su citado Despacho pre- 
vengo a V.E. de orden de S.M. que PRO- 
MUEVA cuantas NEGOCIACIONES DE 
esta naturaleza le sea POSIBLE SALVO 
EL decoro del REY N.S.; y por lo que res- 
pecta a ja contestación de S.M.F. a las re- 
flexiones de V.E., bien ve V.E. que es por 
sí MISMA sumamente VAGA Y COMO NO 
cuadra con los ARDIDES, INTRIGAS e 
irregularísimas demandas de PALMELA le 
es tan forzoso como sensible AL REY N.S. 
quedase en una suspensión muy PEN osa a 
su noble corazón”, 

Una vez más se trasluce la irrenunciable 
posición republicana democrática de José 
Artigas. Ningún intento o proposición ha- 
brá de apartarlo de su derrotero de la 
Patria Vieja, inmarcesible y señero ejem- 
flo para los que integramos sus marcos 
territoriales y espirituales, 

Es aventurado opinar en cambio sobrs 
el sistema de esta criptografía, con esta 
sola muestra. Pero da la impresión de que 
se ha empleado un libro con grupos de le- 
tras y nombres codificados, complementado 
tal vez, con un sistema de trasposición para 
aquellas palabras no contenidas en aquél. 


Flavio A. GARCIA 
(Especial para EL DIA) 


ls 


Revestimiento de columna en Trinidad (Mi- 
sión jesuítica de la orilla derecha del Pa- 
raná, fundada en 1706). Su templo de pie- 
úra debió ser uno de los más bellos de 
Misiones y el único con cúpula de ladrillo. 


CRISTO DE QUYQUYO (área encomen- 
dera). Quyquyó fue fundada en 1777. Ests 
Cristo fue posiblemente trasladado a esta 
parroquia posteriormente desde una Misión 
josuítica de la izquierda del Paraná. 


La autora, una de las más destacadas 
y maduras poetisas actuales de Para- 
guay, nos ofrece con palabra autori- 
zada, este enfoque del arte misionero, 
que es uno de los menos tratados cuanr- 
do del barroco americano se trata. 
D* Josefina Plá encabeza el mejor 
movimiento literario contemporáneo 
de su país .. 
(COPIOSA bibliografía ha recogido y co- 
mentado las actividades catequísticas y 
civilizadoras de que fueron asiento de 16Uy 
a 1767 las llamadas Misiones Jesuíticas del 
Paraguay. No ha tenido la misma suerte el 
arte que en esas Misiones —y paralelamen- 
te en otras también paraguayas pero a 
cargo de otras Ordenes— se desarrolló en- 
tre esas mismas fechas, y al cual por la 
época llamamos barroco, por sus rectrices 
instituciones, jesuítico y por los elementos 
étnicos y Culturales que en él encontraron 
vértice, hispanoguaramí. Los autores moder- 
mos que hasta ahora se ocuparon del ba- 
rroco latinoamericano, con Pal Kalemen a 
la cabeza, lo han pasado sistemáticamente 
por alto. (Me refiero, claro, a trabajos so- 


natural que el jesuita misionero y maestro 
redoble esta preocupación; pero su mensaje 
adquiere un acento especial teniendo en 
cuenta que se dirige no sólo a futuros eris- 
tianos O a cristianos recientemente Cconver- 
sos, sino también a mentalidades de alcance 
restringido, a las cuales no es posible apro- 
ximarse sino desde el ángulo imaginativo 
y preferentemente por la vía visual. Al di- 
rigirse al indio, a su conocimiento no sólo 
limitado, sino también organizado en un 
sistema distinto al del europeo, el jesuita 
comprende la necesidad de que la plástica 
formule un lenguaje de autoridad, de gran- 
deza espiritual, de énfasis, de poder libe- 
rado de debilidades humanas: la autoridad 
del espíritu en fin. eDbe presentar al neo- 
fito la imagen de un mundo lo más dife- 
rente posible del que le rodea; un mundo 
de dimensiones grandiosas cuyo deslumbra- 
miento sea para él un reflejo del otro más 
alto ofrecido como perspectiva y recompen- 
sa. Así, las imágenes se despojan de todo 
patetismo; un aire distante, abstracto, libera 
sus facciones de todo interés terreno; el 
movimiento se transforma en actitud y la 


BARROCO HISPANO 


GUARANI 


LAS MISIONES 
JESUITICAS 


bre la plástica suntuaria. Sobre arquitectu- 
ra han visto la luz interesantes obras de 
autores diversos: Furlong, Noe! Giuria, Bu- 
saniche, entre otros). Sólo José León Pa- 
gano en su obra Historia del arte argentino 
le ha dedicado un breve, aunque denso, 
capítulo. 

Sin embargo, esas Misiones, constamte- 
mente activas durante siglo y medio, pro- 
dujeron un arte de perfiles peculiares, 
inconfundibles, dentro del panorama artís- 
tico colonial, 

El régimen teocrático - paternalista que 
configuró la vida en las Misiones; el ca- 
rácter comunal del trabajo en los talleres; 
la participación laboriosa del conversw des-- 
lumbrado por la nueva fe; todo contribuyó 
a rodear la creación de un ambiente en 
muchos aspectos semejante al que presidió 
a las grandes épocas del arte cristiano. 
Todo en esta creación fue desprendimiento, 
acto de fe y caridad: ofrenda en suma Es 
también un arte totalmente anónimo, como 
en esas épocas de unánime ideal religioso. 
Sólo conocemos las firmas de dos o tres 
artistas, indígenas todos; los Padres, a sea 
los maestrós, nunca firmaron sus trabajos, 
aunque indirectamente podemos identificar 
una que otra autoría. 

Aunque las apariencias puedan prima fa 
cie indicar lo contrario, no es posible seña- 
lar aquí las dos corrientes definidas en el 
barroco de Otras áreas coloniales, ricas en 
tradición prehispánica y en las cuales una 
sociedad numerosa y adinerada abrió opor- 
tunidades a la libre creación: la manierista, 
seguidora de las corrientes europeas secun- 
darias o de taller, y la popular, en que los 
elementos del arte importado, al pasar por 
la sensibilidad indígena o mestiza cristali- 
zaron, tras un proceso más o menos prolon- 
gado, en potencial formal propio, que de- 
finió vertiente con características peculia- 
res. Aquí el arte del Jesuita maestro y el 
del indio “son producto del mismo taller”, 


independizarse en continuidad. 
aplicar a este arte el 
discernido al de 


más elocuente posible, en términos 


py del creyente. Es 


psicológicos, al espíritu 


emoción en éxtasis. Los rasgos individuales 
pierden toda importancia; el énfasis se car- 
ga sobre el significado, la imagen regresa 
al nivel categórico del símbolo. 

A este resultado cooperan, aparte del ob- 
jetivo canónico, otros factores. 

El aislamiento y autarquía en que, por 
diversas circunstancias, pero especialmente 
por designio institucional, se desenvolvió 
la vida misionera tuvo su reflejo inmediato 
en la producción artística, condicionándola 
a experiencias ya cristalizadas y a menudo 
pasatistas. El artesano misionero no tuvo 
acceso al modelo vivo. Operó sobre estam- 
pas, principalmente: quizá en los últimos 
hiempos dispusiese de bocetos en barro. 
Esas estampas, como es lógico, pertenecían 
al acervo circulante en Hispanoamérica, mu- 
cho del cual era ya antiguo o reproducía 
imágenes veneradas de larga data, de mó- 
dulo por tanto caduco (imágenes renacen- 
tistas, prerrenacentistas y hasta góticas). 
Por otro lado los maestros jesuitas, proce- 
dentes de toda Europa, venían de un 
mundo donde los productos de un arte 
Mmultisecular se acumulaban armonizándose 
en la atmósfera de las viejas ciudades. Para 
ellos estas formas artísticas seguían tenien- 
do vigencia (conservatismo de época). En 
muchos casos se dio seguramente la prefe- 
rencia a la estampa de módulo menos mo- 
vimentado, más estático, más simétrico, vi- 
sando no sólo al objetivo didáctico antes 
señalado sino también a la mayor facilidad 
de su realización por parte del neófito. 

Lo que se ha dicho de las imágenes se 
extiende al resto de los elementos y moti- 
vos artísticos. Elementos de estirpe diversa 
aunque con predominio de los españoles 


bajo gótico o el bizantino se combinan 
indiscriminadamente con otros del barroco 
tardío; más tarde (siglo XVIID) se intro- 
duce el realismo de motivos tomados a 
lo circundante (motivos vegetales y zoo- 
mórficos). Esta latitud en la composición 
es uno de los rasgos que más contribuyen 
a colorear estilísticamente este barroco. El 
resultado no es, como pudiera creerse, algo 
inarmónico o discordante: la intervención 
del artesano indígena ejerce su acción uni- 
ficadora a través de la realización plástica. 

Los testimonios de época están contestes 
en que el indio poseía buena vista y me- 
moria de las formas, docilidad como alum- 
no y facilidad para la copia. No poseía, sin 
embargo, una experiencia plástica previa 
que rebasara la fase neolítica. No pudo, 


a aa 


SAN MATIAS. Del área encomendera. In- 

dudablemente importada, muestra los ras- 

gos propios de los talleres andaluces discí- 
pulos de Hernández y de Mesa. 


pues, contribuir al encuentro artístico con 
una cultura propia, si por tal entendamos 
un juego complejo de factores espirituales 
y tecnicos. Pero aportó una actitud ante lo 
circundante, una disposición del ánimo, to- 
das las inherencias de su pensamiento de 
primitivo. Como tal primitivo, no expresaba 
lo que veía sino lo que sentía en presencia 
del modelo. De ahí el involuntario expre- 
sionismo que a veces cristaliza en su obra 
—por ejemplo en las figuras de sayones O 
de soldados de la Pasión— cuando trata 
de expresar sentimientos cuya motivación 
íntima se le escapa. 

Ej estatismo de su cosmovisión —<que 
compartía como disposición, ya que no co- 
mo experiencia, con otras culturas sudame- 
ricanas— se hace sentir en su tendencia 
al énfasis horizontal; en la modificación de 
la curva, que de cerrada pasa a abierta 
o a línea poligonal; en la tendencia a la 
simetría; en una instintiva resistencia a 
la continuidad, que le inclina a yuxtaponer 
antes que a ligar, a aislar los motivos —se- 
ries discontinuas. Su sentir primitivo se 
revela en su incapacidad de separar movi- 
miento y forma; en la convencionalización 
de los detalles plásticos, buscando su re- 
ducción a términos accesibles y encajables 
dentro de su mundo experiencial; en su 
gusto por los colores yivos; en la interpre- 
tación convencional] de los rasgos anatómi- 
cos; en la destrucción de los cánones; y 
sobre todo la sistemática nivelación del re- 
lieve con la cual desaparece el claroscuro 


CRISTO DE TRINIDAD. Obra máxima del 

barroco misionero. El modelo fue uno de 

los famosos Cristos españoles; pero la obra 

está fuertemente impregnada del aura local. 

Obsérvese la fisonomía notoriamente mes- 

tiza y el humanísimo patetismo de la 
expresión. 


A OS A 


Perspectiva del claustro bajo (siglo X1 ) 


POR LAS VIEJAS 
TIERRAS DE ESPAÑA 


SILOS 


A hace muchos años que se puso una en 
camino hacia todo ese planeta que es 
Burgos. mundo aparte en el mundo español, 
viejo, antiguo, remoto y presente porque sus 
eternas esencias no se evaporan nunca. Y 
andando, andando —es un decir, porque el 
coche ha sustituido a todos los medios de 
locomoción clásicos, hasta en Castilla! — ]le- 
gamos a Silos, Era por la mañana, cumplida, 
de otoño; el aire fino y soleado inundaba 
de paz los hermosos y extraños campos que 
muestro Benjamín Palencia ha pintado como 
nadie. El silencio no nos acompañaba, hu- 
manamente hablando, porque muchos amigos 
y compañeros universitarios formaban la 
mayor parte de la expedición. Por fin, el 
Monasterio, Por fin, el fin que nos propo- 
níamos. Silos. 

Silos está tan cargado de historia, de 
“cosas”, que abruma sólo su enunciado. Pa- 
ra los poetas, aparte de ese ciprés tan her- 
moso que entre Gerardo Diego y el P. Justo 
Pérez de Urbe! (antiguo Abad de Silos) han 
puesto en donde ya no es posible tocarlo, 
Silos es un remanso de hermosa paz espi 
ritual. Y si se ponen a pensar en el primer 
poeta lírico que allí se encontró bien, en 
el singular Berceo que vimos arrancar de 
La Rioja —c¿recordáis, los buenos amigos 
que me estáis leyendo, nuestros pasos por 
La Rioja hace un par de años?—, mientras 
caminan despacio por los impresionantes 


típico barroco, La obra así adquiere un mar- 
cado acento primitivo, resulta a veces es- 
quemática, trascendiendo intensión y movi- 
miento, y a través del tiempo y del espacio 
se da la mano con el románico y el bi- 
zantino. 

En todas las Misiones hubo talleres. Los 
jesuitas maestros iban de una a otra Misión 
enseñando. Ninguno de esos talleres llegó 
a ejercer papel rector o formar escuela, 
aunque algunos de ellos, como los de San 
Nicolás o Santa María la Mayor, descolla- 
ron en un momento dado, Se transferían 
artesanos de un taller a otro cuando la im- 
portancia de un trabajo lo requería; tam- 
bién se mandaban artesanos ya formados 
a talleres recién inaugurados para ahorrar 
tiempo. Los Padres vigilaban cotidiana- 
mente los trabajos, pues sin esa vigilancia 
la labor no se habría desarrollado debida- 
mente. “Si trabajan en su casa lo hacen 
todo mal”, dice un cronista. Hay testimo- 
nios, sin embargo, de que los conversos 
Cifraban entrañable orgullo en la iglesia de 
su Misión, a cuyo ornato y aderezo enca- 
minaban todo su esfuerzo. “Si ven en otro 
pueblo lámpara, retablo u otra alhaja que 
no tenga su templo, no paran hasta cons- 
truir otro semeiante o mejor, fatigando sus 
fuerzas y quitándose el bocado de los la- 
bios, porque haya con qué comprar telas 


claustros del Convento, entonces desaparece 
la paz y empiezan a preguntarse cómo po- 
drian los buenos monjes aunar sus m-dita- 
ciones plácidas (¿son plácidas las medita- 
ciones. ..?) con la forzosa admiración que 
los capiteles, las columnas y toda la piedra 
labrada maravillosa y fabulosamente ten. 
dría que producirles. 

A la admiración extenuante sucedió aque- 
lla tarde la fresca brisa de los cánticos en 
la Iglesia. Una creía que asistía a un desfile 
de monjes de Zurbarán más que a una 
realidad que puede tocarse con la mano. 
Y que algo de aquella música que pudo 
escuchar el Monje Virila (cuando sus du- 
das acerca del tiempo eterno) del pico 
de un ave misteriosa que le estuvo cantan- 
do trescientos años mientras todo se iba 
derruyendo y naciendo alrededor suyo, par- 
ticipaba del acto, El rito benedictino (se- 
mejante, claro, al que puede observarse en 
Montserrat) está lleno de solemnidad grave 
y prestigiosa. Los capiteles del claustro 
con sus atormentantes figuras; el sol de los 
campos que ciñen el monasterio; los cami- 
nos estrechos y tortuosos que llevan hasta 
él; y toda la Historia española, gravitante, 
atosigante a veces, siempre llena de res- 
ponsabilidad para quien la respeta, se van 
fundiendo en una paz fresquísima, relajante, 
que propicia a la oración... 

Burgos es el Cid. En Silos se olvida una 


y piezas de plata”... dice un testigo. 

El oro y la plata necesarios se traían del 
Altiplano. También se traían del exterior 
las ricas telas para los ornamentos, las he- 
rramientas y los libros, (En la última época. 
las Misiones poseyeron su imprenta que de 
por sí constituye un capítulo interesantísi- 
mo de esta cultura). El resto se producía 
en las Misiones y como éstas eran adminis- 
tradas con economía rayana en el ascetis- 
mo y el indio trabajaba gratuitamente en 
las iglesias, el volumen total de esta sun- 
tuaria fue enorme. Furlong calcula en dos 
mil el número de imágenes talladas en 
Misiones: seguramente fueron el doble. No 
sólo las imágenes eran talladas localmente: 
retablos, confesionarios, columnas, vigáme- 
nes, púlpitos, cúpulas, coros, pórticos, puer- 
tas y ventanas fueron de madera tallada, 
estofada, pintada y dorada. Siguieron sién- 
dolo hasta en el último período (1700 - 
1767), cuando los primitivos templos fun- 
cionales de encofrado fueron sustituídos por 
los de piedra. Algunos de estos últimos al- 
canzaron gran dienidad en plan y estilo: 
los de San Miguel, San Borja, Santa Rosa, 
Santísima Trinidad y Jesús habrían lucido 
sin desmedro al lado de algunos templos 
de otras áreas, De San Miguel fue armui- 
tecto Prímoli, autor de importantes edifi- 
cios en Buenos Aires, entre ellos el Cabildo. 


Bajorrelieve. Duda de Santo Tomás. 


de los caballos y de las armaduras. Se pien- 
sa en Berceo. S> ama mejor a Berceo. Silos, 
y es ya un lejaño recuerdo en mi mente 
que desea refrescarse con una nueva con- 
templación, es el arte románico por exce- 
lencia. Y el arte románico español es muy, 
muy importante y muy hermoso, Hay que 


Aún en 1854 el francés De Moussy hace 
una fascinatne descripción del templo de 
Santa Rosa. 

Los pueblos misioneros del mapa defi- 
nitivo eran treinta y tres (comúnmente sé- 
lo se cuentan treinta), pero las fundaciones 
fueron en total unas setenta y en más de 
una hubo que levantar el templo hasta tres 
veces. Hay que calcular, pues, en unos 
ochenta los templos levantados por los Mi- 
sioneros, de los cuales cincuenta en el área 
definitiva mencionada (unas mil leguas 
cuadradas). No se incluyen en el número 
los templos del área no jesuítica levantados 
en misiones franciscanas. Algunos de estos 
templos conservan su edificio primitivo (de 
carácter funcional) y casi completa su de- 
coración original (Yaguarón, Piribebuy, Ca- 
piatá, Tobatí, Valenzuela). Aunque no je 
suíticos, estos templos caen igualmente ba'o 
la denominación d-1 barroco hispanofuarani, 

Los mismos factores que favorecieron el 
desenvolvimiento de esta cultura dos vec-s 
mediterránea, coadyuvaron luego a su des- 
integración, Expulsados los jesuitas en 1767, 
las Misiones perdieron la razón misma de 
su vitalidad espiritual y laboriosa. Disgre- 
góse la población, los talleres quedaron de- 
siertos, abandonadas las iglesias. La tradi- 
ción artesanal, nunca afirmada, como ya se 
ha dicho, cercenada en la raíz misma de su 


ir a Silos. Nos espera, El Cid acude a donde 


le presentan batalla. Berceo, no. 


Madrid, abril, 1962. 
Carmen CONDE 
(Especial para EL DIA) 


a 


impulso, se diluyó rápidamente en un po- 
Pularismo híbrido a través de la copia in- 
discriminada de estampas 

Cincuenta años después de la salida de 
los jesuitas, asaltos bárbaros, saqueos, in- 
cendios intencionales, habían reducido a 
una tercera parte aquella riqueza artística, 
De 1820 acá el abandono, la incuria y los 
siniestros ocasionales han reducido todavía 
más su volumen. Actualmente no queda en 
pie ninguno de los templos, y su ornamen-. 
tación —la poca que resta— se halla dis- 
persa. 

De lo que podríamos llamar migajas de 
un tesoro que habría hecho el orgullo de 
cualquier país, y que constituyó el timbre 
original del Paraguay dentro del arte co- 
lonial, una colección limitada figuró en la 
VI Bienal de San Pablo, en una Sala Es- 
pecial organizada por el artista brasileño 
Livio Abramo, comisionado al efecto por 
el gobierno de su país. Esta Sala del Ba. 
rroco hispanoguaramí llamó poderosamerte 
la atención del público que de todos log 
puntos del mundo acude a visitar aquella 
exhibición. De la muestra formaron parte 
las piezas aquí reproducidas. 


Josefina PLA 
Asunción, 1962, 


(Especial para EL DIA) 
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LA OBRA FECUNDA DE 


GIANNINO CASTIGLIONI 


L día 4 de este mes de mayo —+el pasado 

viernes— cumplió, en Milán, setenta y 
ocho años el escultor Giannino Castiglioni. 
Justo es que en esta venturosa circunstan- 
cia recordemos al ilustre artista cuya vincu- 
lación con nuestro país es tan viva, tan 
vasta y tan alta en jerarquía, y a la vez 
tan honda, que por la exaltación magnífica 
que ha hecho de nuestra significación espi- 
ritual como Nación, lo podemos considerar 
un artista nuestro, Vinculación que además 
tiene algo de puro y de intangible pues ella 
se ha establecido por la sola presencia de 


su obra, ya que nunca tuvo el Uruguay la 
honra feliz de tenerle bajo su cielo y da 
agasajarlo entre sus hijos. 

Y es así que por el cincel de Castiglioni 
desde lo alto del tímpano central del Pa- 
lacio Legislativo preside la vida ciudadana 
la monumental figura de la República se- 
renamente sentada y simbólicamente custo- 
diada por altos símbolos de la Patria. 

¿Cuántos, de los muchos que diariamente 
pasan por nuestro Parlamento, al ver aque- 
lla composición escultórica que viene im- 
poniendo —en callada misión de arte— 


admiración, serenidad y respeto por el pro- 
pio país, recuerdan el nombre de Castiglioni, 
su creador? 

Y la obra de este artista para el Palacio 
Legislativo no para ahí. En un gran depó- 
sito —en la esquina de las calles Panamá 
y Estrecho— se conservan los monumen- 
tales relieves y estatuas creados por el 
mismo Castiglioni para coronar los frentes 
laterales del edificio. Cada composición es- 
tá formada por un bajorrelizve de trece 
metros de largo limitado en sus extremos 
por grupos de varias figuras que sobrepa- 


san los cuatro metros de alto. En idear. 
estas esculturas son los modelos que 2 
ser traducidos al mármol para su definifiyy 
colocación en el edificio. Ellas fueron per 
deladas en yeso por Castiglioni en Milán 4 
y posteriormente traídas ai país para y", 
pasaje en mármol nacional como lo iy' 
todas las demás ya incorporadas al Palacio) . 
No es desmérito artístico el hecho de que' 
una escultura se encuentre modeladk yy, 
yeso; por otra parte, ello entra —salvo muy 
raras excepciones, como el David de y? 
Angel— en el proceso creador de las est” 
tuas en piedra u Otra materia, como y” 
bronce, por ejemplo. 1 

La potencia y la inspiración creadora que 
movieran la mano de Castiglioni se magi. ' 
fiestan ampliamente, pero sin llegar a |y'' 
plenitud que descubre su visión diremy'”. 
en las fotografías que acompañan este y. 
tículo. Ellas fueron tomadas en Milán po" 
V. Aragozzini en 1925, antes que las estu” 
turas fuesen embarcadas para Montevide'' 
Ahora, nos fueron gentilmente cedidas Éy' 
préstamo por el Sr. Ulises Baroffio, quie ' 
las hubo de su padre, el Arq. Eugenio M4! 
roffio, ampliamente vinculado con las ob?" 
del Palacio Legislativo. d 

Una vez más las páginas de este Suple/'' 
mento permiten al público, aunque en form!” 
fragmentaria, conocer una valiosa obra 
desde hace tantos años, por diferentes 
cunstancias, permanec=n en la penumbra 
an depósito. Todos los detalles escultó 
que hoy se presentan ilustrando este artí 
pertenecen a la composición que ha de 0 
conar el frente Oeste del Palacio (Cámani? * 
de Diputados). 

También son de este escultor los grupa'”- 
de bronce que sirven de basamento a 
dos astas portabanderas que se 2 
en la escalinata del Palacio; siempre 
hemos preocupado de llamar la atend 
sobre la hermosura de estos dos grupos 
son, por su frescura y su fineza, un per 
canto de belleza. 

Castiglioni ha poblado sus muchos ad 


de vida con una multitud de bellisimál”" 
creaturas; sus figuras, incontables, se 
ven como alados coros de ángeles o tem!” 
bles ejércitos +n batalla o serenas : 
siones simbológicas teniendo por fondos (h”* 
tedrales, palacios, parques, cielos abiertúi y 

Entre sus obras mencionaremos una (> '* 
las cinco puertas de bronce del Duomo df" : 
Milán (las otras puertas de bronce son dl”: 
los escultores A. Minervi, L. Pogliaghi J%: 
F. Lombardi - V. Pessina) que en d0b)!: 
potentes paneles cuenta la historia del gh: 
obispo de la capital lombarda, San AM 
brosio, cuya imagen aparece en lo alto 4! is 
la puerta, sobre la conjunción de los di»; 
batientes, en una figura de notable acier!»: 

1 h 

El sepulcro del Papa Pío XI en la criptii: 
de la Basílica de San Pedro de Roma 0%» 
la serena figura del Pontífice yacente sobM 
la tapa del marmóreo sarcófago. 

El mausoleo de Antonio Bernocchi en €. /, 


la 


E 


-s 


"ey 


f 


ario Monumental de Milán; sober- 
samática composición que en múltiples 
“gque en espiral suvoen y forman el 

* una Columna —recuerda lejana- 


is columnas historiadas de Trajano 


1 Aurelio— nos presenta ei a010- 
nino de Cristo hasta el Calvario. La 
52, de mármol blanco, descansa sobre 
«51, también de igual mármol, que lle- 
a arista superior, a modo de friso 
to, la inscripción dedicatoria del mo- 
9) dicha en bellísimas letras. Es ésta, 
A, una de sus obras más hermosas. 
“"mumento a la Victoria de 1918 en 

L 
assculturas que decoran la base de 
mjantena que los italianos residentes 
»-¿gentina levantaran en Buenos Aires 


tp. “rbmenaje a la gran nación del Plata. 


mo. 


1 


¡uy conocida fuente —por su divul- 
“4 m postales y libros ilustrados — que 
mumntra en un recoleto rincón de una 
a » Milán donde se ve a San Fran- 

Asis conversando con la “hermana 
sla cual es muy útil y humilde y 
Y y casta”. 

+ sajestuoso “Sacrario de Redipuglia” 
sen colaboración con el Arq. Giovan- 

Mmpi para aguardar los despojos mor- 
+= muchos miles de soldados italianos 

+ en la guerra 1915 - 1918. La ima- 
reste monumental cementerio que se 

fla en líneas horizontales como una 

meca escalinata hacia los cielos, ha 
iplotada algunas veces por el cine; 
> su aspecto no ha de ser descono- 

¡ra muchos lectores de este Suple- 


ino sus últimas obras señalamos la ba- 


“seres figuras en relieve, para la urna que 


Bl 


T 


«+ los despojos de Alejandro Man- 
icordamos aquí, a simple título de 
tiad, que cuando fue necesario abrir 
1 apareció el sereno rostro del autor 
1. novios” (“Promessi sposi”) aureo- 
r blancos cabellos tal cual se le co- 
or su popular fotografía; cosa que 
” vivamente la imaginación y el ca- 
(pular hizo que se hablase de ello 
e cosa sobrenatural y como de un 
“¿camino a los altares del gran nove- 
sliano. 
aalmente hacemos mención del ba- 
"e (metros: 11 p. 5) hecho en terra- 
wa la pared de fondo de la sala 
incejo de la Comuna de Parabiago, 
ado en 1959. 
HH el nombrar estas poquísimas obras 
is Mumerosísimas creadas por Casti- 
mara señalar un camino de compren- 
> admiración y de afecto para un 
swpue ha prodigado a manos llenas sus 
is para gozo y dignidad nuestra; de 
rita que ha incorporado su nombre y 
veón a la tierra nuestra con el más 
utusiasmo y la más limpia alegría. 


Luis BAUSERO 
(Especial para EL DIA) 


des TON 


L viaje por las islas griegas del Mar 

Egeo, del Mar de Creta, del Mediterrá- 

neo y por fin del Jónico es, según Roger 

Peyrefitte, “uno de los más bellos que un 
hombre puede hacer en su vida”. 

Partiremos desde el puerto de El Pireo, 
tan cargado de historia como toda esta tie- 
rra helénica que siempre ofrece al visitan- 
te dos paisajes: el aparente, el que pode- 
mos ver, y el legendario, el de la Grecia 
que llevamos dentro, en nuestra memoria 
y en nuestro corazón, que adorna la rea- 
lidad con un halo misterioso y rico de su- 
gestiones, Para que este paisaje tan pin- 
toresco y lleno de contrastes cobre todo su 
valor, es necesario contemplarlo (contem- 
plarlo en el hondo sentido de la palabra) 
con los ojos del alma, esos ojos que los 
griegos supieron descubrir en el hombre. 

Las luces de la península de El Pireo 
circundan al profundo golfo y se trepan por 
las lomadas. Calles rectas, no muy anchas 
y sin ¿rboles. Sobre los muelles del Gran 
Puerto, también llamado Porto Leone o 
Draco, los edificios de las compañías de na- 
vegación irisan el cielo con luminosos avi- 

SOS multicolores; como sus antepasados, los 
helenos de hoy siguen siendo un pueblo 
marino, y tanto que su flota mercante, ba- 
jo bandera nacional o de Otros países, es 
una de las más importantes del mundo, la 
tercera en tonelaje después de Estados Uni- 
dos y Gran Bretaña. ú : 

Cerca del Jardin Tinán, se alínea larga 
teoría de blancos barcos de pasajeros que 
efectúan los más variados itinerarios insu- 
lares. Los hay de todas las épocas, desde 


los modernísimos de líneas aereodinámicas, - 


Autos “Jockey Club” Caussi | 


“NOVIOS 


Arenal Grande 


entre RIVERA y LAVALLEJA 
Tels.: 401136 . 401137 


Mykonos, el Capri del Mar Egeo, desde donde parten las lanchas para Delos. 


MYKONOS. 


LA CAPRI DE LOS MOLINOS 


hasta los de comienzos de siglo con sus al- 
tas chimeneas y su lujo victoriano: caoba 
esculpida, bronces rococó, cortinados de se- 
da rozando las alfombras mullidas y mace- 
tones con palmeras enanas o plantas de in- 
vernadero; esos “palaces” flotantes que se- 


en Mykonos- 


mejan los fastuosos hoteles anteriores a la 
primera guerra mundial, que aún conservan 
su prestigio, su primacia tradicional, a lo 
largo de la Costa Azul o en las montañas 
suizas. A esta nostálgica categoría, pertenece 
nuestro “Egeón”; pese a ello y a sus casi 


E ul 
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cien metros de largo, al chófer le cuesta 
identificarlo entre todos los que allí están 
amarrados. : 

El muelle bulle de gente, de turistas con 
sus estrambóticas vestimentas (los ingleses 
deben haber inventado el turismo para des- 


VIZDO Y PES 


Callejuela enjalbegada de Mykonos; al fondo uno de sus típicos molinos. 


tarse de su mentada “sobriedad británi- 
), de changadores, grooms y camareros 
llos barcos, marineros y pescadores; pues- 
' de vendedores de sandías y melones 
isciosos (“carpusi” y “peponi”, en grie- 
de choclos tostados en las brasas, la 
nérica comida que antaño (un antaño de 
nte años atrás) era popular en algunas 
"nuestras provincias. Todo nos resulta ba- 
), porque es oportuno recordar que Gre- 
| junto con España y Yugoeslavia, son los 
Bes más económicos para el turista. 
ronto hemos dejado nuestros bártulos en 
acabina, la señalada con la letra “ome- 
, en verdad un departamento con baño 
nado, y desde el puente superior divi- 
Sos el feerico espectáculo del puerto en 
9 Movimiento nocturno. A nuestro la- 
u está el “Kriti”, un moderno barco que 
: para Constantinopla. Por el centro de 
mahía, pasa como un meteoro resplande- 
te una de esas lanchas de pasajeros 
: apoyadas sobre paletas se deslizan a 
1 kilómetros por hora, por sobre el agua 
sin rozarla con el casco; pronto las ve- 
mos en nuestro Río de la Plata uniendo 
¡os Aires a Montevideo y Colonia. Es- 
i'aliscafo”, suerte de moderno Pegaso, va 
sta la cercana isla de Hydra. Echo una 
orada hacia el bullicioso barrio de los ba- 
* y tabernas; los griegos tienen sonoras 
»rdas vocales como casi todns los euro- 
s del Mar Mediterráneo. No puedo de- 
hh de pensar en ese film “Nunca en do- 
mgo” que, signo de nuestro tiempo, ha 
lto a dar al Pireo esa universal cele- 
¡Had que tuvo en épocas de la Confede- 
s'lón Helénica, hace dos mil «ños. Mien- 
¡ el “Egeón” se aleja, pasamos frente a 
¿punta Alkimos, donde se alzaba el león 
¿nstruoso que dio nombre al puerto en 
sica de los venecianos (“Draco”, mons- 
10). A nueve kilómetros de distancia se 
“isa el resplandor de Atenas y se dibuja 
Msilueta de la magna colina de la huma- 
biad: la Acrópolis, símbolo de esa civi- 
ción, al decir de André Malraux, para 
iteual la palabra inteligencia ouiso signi- 
ur interrogación. 
sa primera isla escogida, entre el millar 
se ofrece para la elección, es la de 
“konos, que ya comienza a ser llamada 
“Capri del Mar Egeo; nuevo refugio me- 
*“turistificado” de artistas, escritores, 
autores y 'millonarios, esa fauna humana 
+ al reunirse en extraña conjunción tiene 
virtud de poner de moda un lugar de la 
'fra. Una minúscula isla casi sin histo- 
, salvo la de haber sido tumba de los 
MHantes que mató Hércules, que hoy se ha 
“nsformado en centro activísimo de “his- 
“las e historietas” como fruto de su fama 
“labsoluta libertad en las costumbres, im- 
£htadas por sus visitantes. Mykonos, la 
“mcipal población, es un pequeño puerto 
cado en la bahía de Tourlo y protegido, 


so .lida, una de las modernas playas cercanas a Atenas y El Pireo. 
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a medias, por un cabo montañoso que lo 
defiende del “boriás”; viento nurte que, se_ 
gun la mitología, intenta desperdigar las 
Cicladas, nintas que Poseidón, el dios del 
mar, transformó en islas, Rodeando el mue- 
lle semicircular, se alza soore colinas la al- 
dea totalmente pintada de blanco, de un 
blanco deslumbrante bajo la resolana y ca 
contraposición al azul cobalto del mar. Ba- 
res, cafés, restaurantes y hot-les tienden 
sus mesas hasta las proas de las barcas de 
pescadores, pintadas con brillantes colores 
rojo, verde o amarillo. Nos internamos en 
las callejas semejantes a las muy estrechas 
de un zoco oriental, salvo que todo esiá pro_ 
digiosamente limpio; por mom-ntos se tie- 
ne la impresión de que sus habitantes de- 
ben pasar las noches pintando de blanco el 
frente de sus casas y hasta las lajas de sus 
calles, pero esto es común en casi toda Gre- 
cia. Infinidad de comercios para la venta 
de artículos folklóricos: telas, tejidos y bor_ 
dados multicolores que salen de primitivos 
talleres, como los vestidos que lucen sus 
hermosas muchachas, pues las mujeres ma- 
duras y de edad visten siempre de negro. 
Gente recatada, hasta tímida, que aún se 
niega a posar para las cámaras fotográfi- 
cas o cinematográficas de los turistas. 

Aquí y acullá, en alguna inesperada pla- 
cita con palmeras y árboles de un verde 
jugoso, surgen esas capillitas con sus ar- 
cadas y escaleras de mármol (blanco, desde 
luego) y su campanita recortándose sobre | 
cielo tan azul como el mar. Jamás Mueve 
durante el verano. La aldea tiene la increi- 
ble cantidad de trescientas de estas capilli- 
tas. Trepamos por una de las callejuelas, 
que nos hace recordar el clásico Laberinto; 
cuando tenemos la impresión de habernos 
perdido en esa albura, entre esas escaleras, 
bóvedas y balcones saledizos, divisamos en 
lo alto de la lomada tres molinos enjalbega- 
dos, con sus cónicos techos de paja y sus as- 
pas que giran desesperadamente al vien. Es- 
tos molinos son el adorno más típico del 
paisaje mykonense. Una austríaca, nos di- 
ce que ha alquilado una encantadora casi- 
ta con jardincito (todo es diminu ivo en 
Mykonos) por un equivalente a curenta dó 
lares mensu?zies, 

En el otro extremo de la bahía y del ca- 
serío, se divisa el Museo, de muy relativa 
importancia, y la sucursal de la Escuela de 
Bellas Artes, de Atenas, que durante el ve- 
rano recibe a pintores y escultores de todo 
«el mundo. 

Cuando cae el sol, regresan los turistas 
de las playas y comienza a bullir ese mun- 
do que busca, en contradicción muy huma- 
na, el alejamiento de las muititudes pero 
se resiste a abandorar la posibilidad del 
placer. 


Abelardo ARIAS 
(Especial para EL DIA) 


pp. que el hombre pu, 

do usar su entendimi: n- 
to para otra cosa que no fue_ 
ra el defenderse de las agre_ 
siones de los ¿2nimales sal- 
vajes y de las inclemencias 
del tiempo, cuando la apri- 
cultura y el pastoreo le 
aseguraron el sustento y la 
vivienda se torn% segura, sus 
miradas se sustrajeron a las 
necesidades gue lo impulsa. 
ban hacia el exterior y su 
curiosidad, su espiritu de 
conquista se volvió sobre sí 
mismo. Era un snimal como 
los otros; pero ú:ferente, al. 
go sutil había dentro de sí 
que desbordaba los límites 
de la animalidad, y que al 
tallar la primera flecha lo 
llevaba a extralimitarse en 
su tarea y pasar de lo útil 
a lo bello, a mirar el cielo 
no solamente para averiguar 
sí lovería y la s.miznte por 
él sembrada le «daría susten- 
to, sino para admirar las nu_ 
bes errantes, extasiarse en 
la puesta del sol y sentirse 
cercado en la inmensidad de 
la poche por la presencia 
brillante de las estrellas, Ad- 
virtió entonces que era dis- 
tinto al resto de lo exis- 
tente. 

Podía pensar. 

Diferentes mitos y leyen- 
das rodearon siempre lo que 
fue más adelante objeto du 
estudio y de  enconadas 
disputas en las distintas co- 
rrientes del pensamiento, el 
origen y significado de la 
aparición del hombre sobre 
nuestro planeta, 

Pero indudablemente la 
pregunta busca ansiosa como 
una raíz ávida de sustento 
mís allá del confín inicia! de 
los tiempos, e inquiere Có- 
mo la primera partícula de 
vida llevaba en sí el men- 
saje de la conciencia, como 
había de fructificar a través 
de las distintas edades, aque- 
Mo que en el tumulto del 
génesis estaba presente pero 
imperceptible cuando en el 
majestuoso parto de la tie- 
rra, surgían mares, con es- 
truendo se formaban monta- 
ñas, con ciclópea furia los 
elementos batallaban buscan- 
do su sitio en el proceso 
creador. 

Y más importante que los 
ciclones, más importante que 
las torrenciales lluvias que 
como una cambiante y Der- 
tinaz cortina caía sobre la 
tierra, más que el fuego aue 
se revolvía en sus entrañas y 
escupía con furia por los 
cráteres de las montañas, era 
esa imperceptible partículs, 
esa semilla de vida que ha- 
bría de recorrer ¿odas las *;. 
pecies, nutrirse en los dis- 
tintos elementos, y florecer 
en conciencia 

¿Cómo se generó la vida? 
El espíritu científico siempre 
en busca de la evidencia 
construyó muchas veces teo- 
rías que luego refutadas que- 
daron como reseña histórica 
de la curiosidad intelectual 
del hombre. 

En nuestro tiempo la geo_ 
logía, la paleontología, la quí- 
mica y la física han arroja- 
do un haz luminoso sobre el 
secreto al parecer inaccesi- 
ble del origen de la vida que 
surge de la materia inorgá- 
nica para constituirse en e" 
proceso básico de nuestra 
existencia, Y luego de cons- 
tituído el milagro de la pri, 
mer célula viviente, cómo 
ésta se reproduce y se dife- 
rencia hasta integrar órganos 
y que éstos se dispongan de 
manera que constituyan las 
características que diferen- 
clon lus distintas especies? 


EL HOMBRE FRENTE 
AL ENIGMA DE 
SU EXISTENCIA 


El lado humano en el aspecto de los animales: distintas expresiones de un chim- 
pancé. (De izquierda a derecha, arriba): perplejidad, placer, ansiedad; (abajo): ¡ra. 
(Fotografía de Max Kauffman). 


¿Cómo éstas en su cadena 
evolutiva llegan a culminar 
en el hombre? La corriente 
vital fluye incesantementz, 
las crituras se multiplican y 
perfeccionan. 

Se piensa cada vez con 
más fundamento que la vida 
y la materia no son dos tér_ 
minos antagónicos, sino qu> 
constituyen una unidad cou- 
tinua. La vida no es más que 
una posible evolución pro- 
gresiva de la materia en fun_ 
ción de temperaturas de gra- 
do diverso. 

Altísimas temperaturas de 


«un billón de grados dieron 


origen a los neutrones, En- 
friándose nuestro planeta se 
formaron a partir de aque- 
llos protones, electrones y 
después núcleos atómicos. 
Continuando el cnfriamiento 
comenzaron las combinacio- 
nes químicas. Aparecieron 
las moléculas y aumentando 
éstas en complejidad se lle- 
gó a la gigantesca molécuia 
de los compuestos albuminoi_ 
deos, con lo cual la vida se 
hizo posible. 

¿Desde cuándo existe la 
vida en nuestro planeta? 
¿Cuánto tiempo hace qu=> 
existe la vida? Espíritus es- 
peculativos creen en la po- 
sibilidad de que pudiera pro. 
venir de planetas desapare 
cidos haciendo su teaparición 
en el nuestro. 


Otros se formulan la pre- 
gunta de si la vida tal como 
la conocemos es un privila- 
gio de nuestro mundo y nos 
encontramos solos en el vas- 
to concierto de las esferas 
celestes, o si en aquelios 
puntos luminosos que Jue- 
blan el espa:io sideral, se- 
res tanto o más evoluciona- 
dos que el hompb-e se hacen 
la misma pregunta Jexde ¡e- 
janos y desconocidos Sis- 
temas. 

Pero regresando al paso 
mesurado de la. Ciencia di- 
remos que la vida es muy 
antigua en nuestro planeta. 
¿Y cuántos años tiene esie 
viejo globo terráqueo? 

El tiempo deja su marca 
indeleble por donde pasa... 
Surcos en el rostro del hom- 
bre, anillos concéntricy; el 
el tronco del ¿rbol y en la 
rocosa costra de la Tierra, 
radioactividad... Midiéndo_ 
la se ha llegado a la con- 
clusión de que su existencia 
se remonta a la edad de 
2.000 millones d= años, y sin 
embargo esto no resume *0- 
da la historia, pues las rovas£ 
aparecieron mucho después 
del nacimiento de nuestro 
planeta y existen probabili- 
dades de que esto haya Ozu- 
rrido hace 3000 millones d> 
años. 

¿Dónde estalsa el hombre 
entonces? 


Tal como lo conocemos 
ahora, era una jncógnita en 
el porvenir, Ese porvenir 
que es la matriz de todas las 
cosas posibles. 

¿Qué contiene el germen 
de las vidas que serán, seres 
fantásticos que ia mente no 
puede precisar? Si se arroja 
la pregunta desde nuestra 
época a 3.000 millones le 
nuestra posteridad, ¿Quién 
puede imaginar las caracte- 
rísticas de nuestro sucesor? 

Si pudiéramos comprimir 
el tiempo al modo como lo 
hacen ciertos amantes de la 
naturaleza y la belleza de 
las flores, que filman duran_ 
te días las distintas varian- 
tes de su eclosión y nos per- 
miten seguir en un instante 
aquello que nos pasa des- 
apercibido en el correr de los 
días, el movimiento imper 
ceptible de las hojas aflo- 
jando el lío compacto del 
capullo hasta abrir la ra- 
diante corola. Así, y trans- 
portando este proceso como 
con un enorme pantógrafo al 
fluir del tiempo, ver cora: 
las especies evolucionan, flo- 
recen, se continúan o sirven 
de plataforma a otras y en 
este vasto movimiento de la 
creación donde los fenómenos 
y su multiplicidad escapan a 
la escala del pensamiento 
humano, ver cómo es que ha 
surgido el hombre que no 


sólo es rociente habitante de 
la Tierra en su calidad de 
especie, sino aún más como 
ser consciente, capaz de re- 
flexionar sobre €l misterio 
de su estancia sobre nuestro 
plancta y la maiuraleza ¿e 
las cosas que lu rodean. 


Pare dar una mayor Ccon:- 
prensión a lo que acabarcs 
de enunciar, recordaremos por 
su claridad y precisión el 
ejemplo que un historiador 
americano daba para reducir 
a una escala comprensible al 
ser humano, los acontaci. 
mientos que precedieron £ su 
aparición. 

En su fantasía nuestro his_ 
toriador creó un enorme re- 
loj en el cual cada minuto 
significa cien años de dura- 
ción. Entiéndase bien, cada 
minuto, cien años de du- 
ración. 

El dice: estamos en las do- 
ce en punto, es mediodía. 
Hace dos minutos los Esta:los 
Unidos de América No ex's- 
tían. Y hace menos de cinco 
minutos que Colón descubrió 
América. Hace veinte minu. 
tos Cristo todavía no había 
nacido. Las pirámides tienen 
menos de cincuenta minuto: 
de antigiiedad, la primera 
civilización se formó en Egip- 
to y en el Valle del Tigris- 
Eufrates sólo hace una ho- 
ra. En nuestro enorme reloj 
entonces, toda la civilización 
del hombre habría comenza- 
do y desarrollado durante la 
hora pasada. Desde las on- 
ce en punto. 

Gentes, aquellas gentes que 
denominamos “Prehistoria” 
a quien le dedicamos tan po- 
co de nuestro pensamiento 
han estado viviendo sobre la 
tierra por espacio de 168 ho. 
ras, una semana entera. 

Compj¿rese esto, dice el au- 
tor, con nuestra sola hora 
de pasado histórico. Los di- 
nosaurios estuvieron en su 
apogeo durante 694 días; casi 
dos años enteros. La primera 
vida apareció en la tierra 
hace más de 19 años, Y esto 
recuérdese es sobre la escala 
del tiempo en la cual toda 
la civilización del hombre 
tiene menos de un hora y 
los Estados Unidos menos de 
dos minutos. Valorando siem_ 
pre cada 100 años como un 
minuto. 

Esta concepción del tiem- 
po si bien nos hace humildes 
en cuanto a nuestra natura- 
leza y antigiedad nos llena 
de optimismo =n cuanto a 
proyecciones y probabilida- 
des de perfección. 


El hombre comienza a co- 
nocerse. — La primera sen- 
sación que tuvo el hombre 
al estudiarse fue de duali- 
dad. El fenómeno del sueño, 
el hecho de que a pesar de 
estar inmóvil había alzo 
dentro de él que actuaba, se 
desplazaba, tenia experien- 
cias emocionales, lo llevó a 
la conclusión de que dentro 
de sí se alojaba un ser in- 
visible que era lo que le 
daba vida a su cuerpo y que 
cuando este ser invisible lo 
abandonaba para siempre, el 
cuerpo quedaba inmóvil y 
se corrompía. Así nació en la 
mente primitiva la idea de 
alma, que más tarde sufr:ó 
todas las variantes del pr>- 
greso, y todos los errores que 
suscitan, hasta integrarse con 
los adelantos de la filosofía, 
la teología, la ciencia y el 
arte, los conceptos actuales 
acerca de aquello que siem- 
pre ha anonadado y confun- 
dido al hombre, el misterio 
que encierra su destino y su 
existencia. 


Al 

Así es como nació la ¡dog ll 
del “Ka” para los egipcios 
que significa espiritu. 

La relación que se conca. / 
dió al alma con el fenómeno 
respiratorio, el cual al cesar 
anuncia su partida, se esta |, 
blece en el Génesis cuando pe 
dice “Formó Dios al hombre 
del polvo de la tierra y gp. 
pló en su nariz soplo de vida * 
y fue el hombre ánima yi. F 
viente”. 

Así como Psiquís, signifieg * 
en un tiempo aliento para log '” 
griegos, y la palabra latina '* 
espíritu, con sus derivados 
inspiración y expiración eg ' 
tablece el mismo concepto, 

A medida que el hombre 
emergía del incesante crisol 
de las especies en proceso 
evolutivo; cuando pudo en. 
derezar su torso y mirar más 
arriba y mis lejos; cuando 
en su cerebro el desarrollo 
permitió la concepción de 
ciertas ideas, y se observó 
por primera vez como un 
ciego a quien se le concede 
la facultad de ver y escruta | 
asombrado, su imagen sobre |' 
un espejo e inicia su propio 'A* 
conocimiento, comenzó a re |" 
flexionar y a sentirse distin, |” 
to a los demás animales. | 

Es el hombre una débil |" 
caña, dijo Pascal, pero piensa, ''* 

¿Y cuál es el objeto de |” 
esta facultad humana, pará | 
qué y porqué piensa el hom- |” 
bre? 

En los primeros tiempos |'* 
fue el arma que se le com» '* 
cedió para su defensa, el león ||” 
tenía sus garras, agudos col |”* 
millos el tigre, ponzoña en l' 
la boca del aspid, y contra 
ellos, y contra los hielos y 
otras inclemencias de la na» |” 
turaleza que muchas veces '* 
cubrieron el orbe y amen ” 
zaron con extinguir esta es '” 
pecie indefensa, tenía el 
hombre el cerebro. Y con él F' 
se fabricó garras, con Él” 
aprendió a emponzoñar lan- | ' 
zas, a dominar con el arch “ 
y la flecha la distancia con ”* 
la cual rehuía la lucha des: h 
igual entre él y la fiera, Y 
dominó el hielo con fuego, 
y éste con el agua. Días in. 
gratos en que sólo veía el * 
rostro torvo de la naturale- ”' 
za, que no entregaba su sus pi 
tento a éste su hijo, el hom “' 
bre, si no había pagado po, 
primero el óbolo de su las qa 
boriosidad y ejercitado su” 
débil pero poderosa arma, él 
pensamiento. ¿Pero eso CIA A 
todo? No tal. Por grandes ' 
que pudieran parecer SUE” 
conquistas y hazañas, su pele | * 
samiento era solo como 14 
luz de un fósforo encendido Y 
en medio de un inmensD '”' 
bosque poblado de misterio% |” 
Le alcanzaba para ver lo in* |* 
mediato; pero más allá las ' 
sombras se alargaban y die ' 
ban a su fantasía la explkk | 
cación que le ialtaba a MU ' 
intelecto. MN 

Y sin embargo el hombié, * 
era y es un animal curios%..* 
y hoy como ayer quiere quér. '! 
brar el marco de sus limita?” * 
ciones y ver más allá de lo * 
que permite la inteligencil e 
Entonces advirtió que es ful. '' 
ción del pensamiento al 
rir conocimientos y a través >. 
de éstos llegar a la ve 
que se esconde en todas las 
manifestaciones de la nati, 
raleza. ' 

Los obstáculos  abatidoW», 
merced a su paciencia € me. 
genio, los errores a veces se 
entronizaban por centuriaB 
para luego ser demolidos POE”. 
la visión genial de un homé” 
ore, todo contribuyó a ME, 
nar el órgano de nuestril ”. 
ideas, el cerebro. Tiene ÉSIB o 
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(DBRE los campos de la Hacienda Rodeo 
Grande, luego de una noche de relam- 
fueo y tronada, comenzó a llover. Era 
¿martes, Tres días después viernes santo, 
suía cayendo agua, agua mansa que salía 
Un techo de plomo. 
odas las semanas santas, al llegar la 
era del sábado de gloria, la viuda del 
ts fuera allí dueño, doña Adelaida Agui- 
4 a media tarde iba al galpón grande de 
sestancia, Y allí presidía una atenta 
wmblea de sirvientas y peones. En el mis- 
centro del ta] galpón crepitaban los 
ms de un enorme fogón al que se arri- 
“ban tres calderas de fierro. Sobre una 
sa habían cuatro o cinco fuentes con 
'steles y tortas fritas. Se bebía café negro 
“mate amargo. 
Doña Adelaida era una dama buena y 
 merosa, Dirigía personalmente la enorme 


to, joven, el que dirigiéndose a la se- 


«ya, dijo; 


—Patrona: llegó tata viejo. 
: e trataba de un mulato oscuro, con más 
“"= noventa años encima, Nunca se había 
esivido del pago, viviendo en un rancho, 
' is de la hacienda, monteando para la 
ma y haciendo, o componiendo, el guas- 
"río de uso en ella. Cuando sus hijos y 
+ 1 nietos por imperativo de la existencia 
sifueron de su casa, él se las arregló solo 
su doña por más de quince años. De 
en cuando alguno de aquéllos llegaba 
Y paso a verlo, pidiéndole respetuosa- 
“inte la bendición: — ¡Santito, tata! Tam- 
'n el carro de la hacienda cada tanto iba 
mevantar leña. Ahora su compañera había 
merto, y el nieto que tenía en la estancia 
essiguió que viniera a pasar unos días, 
is de la tremenda soledad en que había 
aldado. Doña Adelaida fue hacia el mu- 
*» viejo y lo abrazó. 


¡=' Jentáronse todos. Doña Adelaida comen- 
*"4a hojear un libro que había llevado. 
l:sumodó el pecho y empezó: 
*". —Todos los años, en día de viernes 
/ “o, vengo a decirles lo mismo sobre 
istro Senor. Alguno de ustedes ya se lo 
lo drá de corrido. Pero no está demás re- 
“car en la memoria lo que le pasó a 
'eucristo en tal fecha, por nosotros. A mi 
54 parece que nos conviene a todos... 
+ se hizo un largo silencio. Doña Adelaida 
dió: 
«1 -—Jesús era igual a cualquiera de nos- 
45. Dormía, comía y caminaba como nos- 
x ts. Pero Dios lo efigió para que hiciera 
"is cosas, fuera de esas, que no las hizo, 
4 2, ni hará ninguno de los que vivieron, 
Em y vivirán en el mundo. 
':pquí los del concurso comenzaron a pa- 
sf la oreja, como vulgarmente se dice. 
/1Ñ, casi todos ellos, ya habían oído lo 
10; pero en la simplicidad de sus almas 
vilicho se esfumaba bajo los elementales 
«oiblemas de cada día: que fulano se que- 
lb dos costillas en una rodada, que a 
'“iigana se le cayó una caldera con agua 
“riendo sobre las patas, que a zultano, al 
de 


| 


«conferencia doña Adelaida, 
4 con di gravedad, todos afi- 
mn el oído. Doña Adelaida continuó: 


“su cordaje múltiple y 
'“blicado en potencia to- 
velas armonías, la del so. 
E, la forma y el color, 
“us manifestaciones artís- 
E. El pensamiento que nos 
úhite actuar con referer,- 
Ka lo que está distante en 
“po y espacio. Y los filó- 
3, los hombres de clen- 
“como híbiles afinadores 
Ain de corregir las defí- 
velas, que hacen que de 


barie. 


IACIENDA DE R 


esta maravilla de la natura- 
leza surjan a veces los soni. 
dos destemplados, las estri- 
dencias inarmónicas, de la 
injusticia, el error y la bar- 


Experiencias ancestrales 
forjaron la bondad de este 
instrumento cuya ejecución 
insumió a la naturaleza 300 
millones de añoz. El milagro 
de este proceso «evolutivo se 
repite en el breve perfodo 


— Tres Reyes fueron a adorar a Jesús 
cuando nació, a pesar de que nació en un 
establo, o como quien dice, en un galpón 
de vaca y burro. Después que se hizo ma- 
yor empezó a recorrer el mundo y a decir- 
les la verdad a los hombres, Curó a ciegos, 
a leprosos, y a paralíticos. Resucitó muer- 
tos. Con cinco panes y dos peces supo dar 
comida a miles. A unos pescadores que no 
habían pescado nada, en horas, les hizo 
tirar de nuevo las redes y las sacaron que 
mi podían con ellas de llenas. Amansó el 
viento y paró la lluvia. Les dio rebenque, 
sin lástima, a unos comerciantes pícaros... 

La asamblea estaba pasmada y suspen- 
dida, sin dejar de engullir pasteles y tortas. 
Doña Adelaida siguió: 

— Y con todo eso, en tal día como hoy, 
después que uno de sus compañeros, Judas, 
lo vendió por treinta dineros, y que otro lo 


. .s 


negó — ¡nunca se vio una traición tan 


Pasó un sentimiento emocionado por el 


voz de doña Adelaida vibraba de indigna- 
ción. Calló ella. Sólo se oía, a veces, el 
estallido de un palo al ser tocado por el 
fuego. Todos habían quedado mudos e in- 
móviles... hasta que se elevó de pronto 
el acento grave de Ño Custodio: 

nn” da licencia, patrona, pa decirle 
algo? 

Aquella intervención sacudió al concurso. 
Doña Adelaida que, como todos, no la es. 
peraba, medio atragantada respondió: 

— Como no, Ño Custodio; puede hablar. 

—Gúeno. La custión es que por de muy 
lejos en lejos me enteraba del señor Jesús 


de los nueve meses que me. 
dia entre la concepción y el 
nacimiento. 

Para la clencia las carac- 
terísticas actuales del cer-- 
bro humano no son defin!. 
tivas y se espera que en el 
futuro alcance sucesivos es. 
tados de progreso en su es- 
tructura y función de mag- 
nitud imprevisible, 

Prof. Victor SORIANO 
(Especial! para EL DIA) 


Pero, mayormente, me dentraba por un 
óido y me salia por el otro pues con la 
custión del monte, del hacha, las guascas 
y la cría que se diba estirando, el día no 
me daba pa más, patrona, y desculpe. 

Tosió el mulato viejo, atizó a uña su 
Chaludo, y siguió: 

—Pero aura, sin más tarea que tragar 
una torta frita y chupar de la cebadura, usté 
me ha tráido unas novedades que me han 
atribulao bastante. Diga, patrona: ¿Tuito 
ese compuesto del señor Jesús es vyerdá? 

Estalló en un grito el ama: 

— ¡Pero, Ño Custodio!... 

—No siga más, patrona, alcanza. Mire: 
no tengo nada que aponderar al señor Je- 
sús. Pa mi nu jué un hombre legal... 

— ¡Ño Custodio! 

— Desculpe, patrona: si no le gusta no 
sigo, 

A doña Adelaida, como buena mujer, le 
había subido la curiosidad al moño, no po- 
día dejar de enterarse de lo que Ño Cus- 
todio pensaba sobre Jesucristo, Así es que 
le dijo: 

— ¡Siga, Ño Custodio! 

No Custodio siguió: 

— Pues si... Un viviente como el señor 
Jesús, que tuvo cencia y poder pa curar 

un ciego, que sofrenó lluvia y viento, 
que con dos pescaos dio de comer a miles, 
¿qué le costó aventar ante más no se viera 
a aquel perdulario que lo vendió por trein- 
ta cobres? Ya que resucitó a un muerto, 
¿qué le costaba matar a aquellos vivos que 
lo insultaron, lo lanciaron y lo clavetiaron? 

— ¡Pero Ño Custodio: todo lo hizo por 
nuestra salvación! 

— ¿Por la salvación de quién? 

— De todos nosotros, Ño Custodio. 

Ño Custodio calló. Humilló su venerable 
cabeza que, al cabo de largo tiempo le- 
vantó de nuevo para mirar limpiamente a 
doña Adelaida. Y habló en palabras claras 
y lentas: 

— Mire, patrona: los años que llevo, que 
son algunos, han pasao como una seda pa 
mi. No me ha faltao techo, ni pan, ni agua. 
He visto criarse a mis hijos y a mis nietos 
hasta hombres. Si en tuito eso, que no es 
poco, ha dentrao el señor Jesús, se lo agra- 
dezco. Pero hay otros, muchos patrona, que 
no tienen nada que agradecerle, si no es 
desgracia. Yo era mozo, patrona, cuando 
tuve que arrear una caballada pal norte. 
En el camino, que jué largo, yo y mi apar- 
cero Santurión que me ayudaba, nos ano- 
checió cerca de un rancho, Allí juimos con 


miras de pedir arrimo. Nos salieron unos 
perros fieros y flacos que se pusieron a 
aullar, Llamamos. Naides. Dentramos. Ha- 
bían tres mujeres y dos muchachos muertos, 
que ya jedían. Una de las mozas no se 
había querido entregar a un rico y él man- 
dó matar a todo lo que allí se movía... 
Es una historia larga, y Negra, patrona, que 
yo al mucho tiempo averigié muy bien... 
¿Por qué el señor Jesús no salvó aquellos 
pobres vivientes? No sé. Lo que sé es que 
el rico se murió de viejo... 

Siguió un dramático callar a las palabras 
del viejo, quien después continuó: 

— Mire, patrona: pudo ser mejor que el 
señor Jesús no se hubiera dejao matar con 
tanta injusticia como lo mataron, habiendo 
prestao tanto servicio. Hubiera ganao más 
con haber seguido vivo, curando por aqui, 
dando de comer por allá, y menudiando 
lazo a los foragidos. Esa hubiera sido mejor 
ley. Nosotros, y desculpe patrona, óimos 
lo que nos dijo; y lo que sacamos es den- 
trar a enojarnos por lo que hicieron a un 
varón tan gieno. Pero sus palabras que- 
dan en el aire, patrona, y se pierden dis- 
Pués. Nada se apriende con ellas, ni naides 
se hace mejor con ellas. 

Otro silencio largo. Ño Custodio siguió: 

— Ta cayendo agua sobre su Casa, pa- 
trona, pero hay tortas fritas y pasteles; y 
superior café y giien mate; en muchos ran- 
chos ta cayendo la mesma agua; pero sin 
tortas fritas, ni pasteles, ni café... 

Doña Adelaida habló en voz baja: 

— Son muchos pobres para tan pocos 
ricos, Ño Custodio. 

—-Si tuitos los ricos jueran como usté, 
patrona, mermarían los pobres... 

— Hay mucho pobre que se merece la 
miseria que pasa; mucho sinvergúenza y 
vago, Ño Custodio. 

— Es verdá eso, patrona. Lo pior es que 
€sa miseria alcanza hasta pa sus hijitos... 
También hay mucho rico sinverguenza. Con 
el poder del señor Jesús yo les daba arria- 
dor a tuitos... 

— Con palabras no se hace nada, Ño 
Custodio. 

— Es asina mesmo. Yo no sé por qué 
usté dijo las que nos dijo... 

— ¡Ño Custodio! 

— No hablo más, patrona, Macario, al- 
canzame una torta frite... 


José MONEGAL 


(Especial para EL DIA) 
(Dibujo del autor) 


En el número de diciembre de 1961 de 
nta “Américas”, á 


dos Unidos”, en el que formula diversas 
consideraciones sobre la difusión gue allí 
tiene el hbro. 
Recuerda su asombro cuando llegara y 
advirtiera el escaso número ——proporcional- 
mente hablando— de hbrerías en Nueva 
York. Pensaba que un amante de los libros 
tendría muchas dificultades de hacerse el 
bagaje necesario para su esparcimiento O 
para su información. Peso muy pronto com- 
probó que la primera impresión era erró- 


de volúmenes en muchos idiomas y de dis- 
tintas procedencias—, ej principal proble- 
ma que se le presentó fue, inesperadamente, 
el de la multitudinaria abundancia, “Como 
algunos no pueden con su alma —escribe—, 
yo no podía con el alud de libros que se 
me vería encima”, 

mo los Estados Unidos, en donde se hace 
todo el esfuerzo posible por dejar en manos 
privadas la mayor cantidad de actividades 
—comprenmdida en ellas una extensa gama 
de servicios público—, en cambio la aten- 
desarrollo inusitado. Las abundantes biblio- 


Pero la verdad es que hey alí muchos 


Venta de libros en un drugstore 


canales para la difusión del libro, algunos 
mencionados expresamente por Ferrater, y 
otros revelados precisamente por algún lec- 
tor que en la misma revista —en otro mú- 
mero— amplia la información. En primer 
lugar, la existencia de un especimen que 
poco se da en estas latitudes: el agerie ue 
lioros, un senor que tiene una oticina ge- 
neralmente desconotida por el público 
común, y que trabaja con listas de clientes 
a los que provee de obras en cualquier 
idioma, originarias de todas las partes del 
mundo. Luego están las organizaciones de 
venta a crédito —que tampoco tienen vi- 
drieras a la calle—- por medio de las cuales 
circula ——como entre nosotros— un volu- 
men de libros mucho mayor del que venden 
las librerías, Otro cauce es el de las ventas 
por correo —forma que parece quererse 
ensayar ahora en el Uruguay—, combinadas 
con la constitución de clubes del libro que 
cuentan con millones de asociados corres- 
ponsales, 

Dejamos para el final una via mencio- 
nada por Ferrater y que en los últimos 
tiempos está siendo aceptada en nuestras 
costumbres: la yenta de libros en estaciones, 
aeropuertos, farmacias, supermercados, 
grandes tiendas, etc. Esta modalidad re- 
quiere cierto condicionamiento. En primer 
lugar, los libros se exhiben en dispositivos 
construídos especialmente y provistos por 
el distribuidor o editor, ya que el comer- 
ciante que agrega este rubro no dispone 
generalmente de un espacio a propósito en 
sus propias instalaciones. En segundo lugar, 
los libros son colocados de tapa, y ésta ha 
de ser llamativa, muy ilustrada y llena de 
colorido. En tercer término, el aspirante a 
lector no se dirige al comerciante pidiendo 
un título determinado: debe buscarlo por 
sí mismo, si tiene la paciencia, o ponerse 
simplemente en el estado de espiritu de 
“tropezar” con algún título que promete 
serle interesante. Finalmente, los libros co- 
locados en los exhibidores deben ser de un 
precio moderado para que su adquisición 
—generalmente fortuita— sea fácil para el 
gran público, A esta finalidad es la que 
mira la producción de libros de bolsillo y 
los llamados “paperbacks” (tapas de papel) 
que menciona Ferrater Mora. 

El tema es interesante, y continuaremos 
con él. Pero antes de cerrar esta reseña 
los caminos del libro son múltiples y va- 
riados; y un consejo: los que creen en él 
comg principal sostén de la cultura deben 
comprender que hay muchos frentes por los 
cuales se le puede hacer llegar al lector 
—a veces tan esquivo. Con la experiencia 
ajena y la imaginación propia podremos 
ir lejos. 

M. M. V. 
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Una selección de lecturas que 
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Antologia de las mejores nevelas policiacas 
(1: 2: y 3* Selección; 4: de próxima publicación) 


Antología de novelas del oeste 


Narraciones terroríficas 


(Antología de cuentos de misterio) 
tl: y 2* Selección) 
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HERMANO MIO 


E, era 


EL NEBULOSO LIMITE 


ENTRE LA CIENCÍA 
Y LA CHIFLADURA 


¿Qué es la percepción extrasensozia (PE) Según una 
definicion semioricial que circula por as “la respuesta 
3 un acontecimiento exterior que no se presenta a ningun 
senudo conocido”. ¿Y como se maniti<sta? ¿Como se ae. 
muestra que existe? Veamos una experiencia, 

En un mazo de 25 cartas PE teaoa cunca de las cuales 
leva impreso uno de los siguientes símooios: estrella, círcu. 
lo, onaa, cuadrado, cruz), aonde el azar permiticía “adiyi, 
nar” cinco cartas, hay sujetos que —bajo una serie de 


. precauciones y controles que excluyen toda sospecha de 


fraude— aciertan hasta 20; pero cuando se les pide que 
intenten consc.entemente obten<r resultados bajos, su pro- 
medio sobre 25 apenas alcanza a 1,81. El gran número de 


LL expesimentos realizados pur cada investigador permite 
¿ afirmar que las provabilidades contra el azar son de orden 


astronómico, por ejempio: de 71 millones a 1. Por lo tanto 


ÉS 2 “debe haber algo”, Pero ¿qué? 


Casos como éste ilusiran el libro que contiene las co. 
municaciones y las discusiones sostenidas en el Simposio 


E que sobre PE se celebró en Londres, en el año 1956. Por 


%. la calidad de sus participantes, esta reunión constituyó un 


Fumando en pipa en 
N. Guinea. 


Raymond W. Firth, Profe- 
sor de Antropologia en la 
Universidad de Londres y 
autor de varios libros sobre 
economía primitiva, recoge 
en este volumen algunos de 
los amplios puntos de vista 
desde los cuales pueden d-s- 
cribirse las actuales comu- 
nidades que viven al mar- 
gen de la civilización —ra- 
cial, laboral, religioso, so- 
cial—, resultados tanto de 
sus propios trabajos de 
campo como,  preferente- 
mente, de la labor de otros 
investigadores, muy en €s- 
pecial de la corriente cul- 
turalista y con sensibles 
aportes de Malinowski, 
Radcliffe-Brown y Evans- 
Pritchard. Se trata de una 
obra de divulgación que no 
suministra ningún conoci- 
miento nuevo en la mate- 
ria; su finalidad es tentar el 
gusto del lector medio inte- 
resado en los problemas re- 
lativos al hombre. De ese 
propósito deriva una de sus 
virtudes: la profusión de 
ejemplos concretos que ha- 
cen “sentir” el encanto exó- 
tico de Africa, Australia, 
Oceanía. Pero la insisten- 
cia en ese cuadro vivu del 
ambiente tribal, a costs de 
otros aspectos que tienen 
ue ver con el tema, vele 
ecir, la concesión, r el 
lado anecdótico, limita las 
posibilidades realmente 
educativas del libro, estruc- 
turado en el estilo de las in- 
troducciones. Es de lamen- 
tar la falta de toda refe- 
rencia a la técnica que nti- 
liza el antropólogo y a al- 
gunos grandes nombres que 
establecieron desarrolla” 
ron esta ciencia, 

Su mayor mérito es he- 
ber logardo una pintura tel 
del modo de vivir de los 
habitantes de las selvas y 
estepas que nos parece casi 
familiar 


Asistimos al análisis de 
los trobriandeses, maorles u 
bembas y la descripción es 
tan vivaz, tan plena de sig- 
nificado para nosotros coma 
si se tratara de alguna po- 
blación campesina de Euro- 
pa. Ciertamente, existen 
diferencias entre un hopi o 
un bantu y un inglés y es 
de esperar que existan. 
pues en caso contrario la 
acción civilizadora de varios 
milenios hubiera sido en 
vano. Pero el autor está más 
inclinado a resaltar aquello 
que nos une no lo que 
separa, el común denomina- 
dor de las dos maneras de 
, , el motivo idéntico 
$ las respectivas castum- 
bres, creencias ,instituciu- 
nes. La intención es muy 
loable y de fructíferas con- 
secuencias en más de un 
sentido. Por _un lado se 
destaca que las contradic- 
ciones entre el mandato de 
una norma y lo que se hace 
en la vida real no son pa: 
trimonio exclusivo de nin- 
gún estadio de la evolución 
humana; pero también nos 


importante acontecimiento en el desenvolvimiento de la 
parapsicología (rama de la psicología que se ocupa de los 
hechos psíquicos que parecen escapar del dominio de las 
que, hasta el presente, se reconocen como leyes norm 

al mismo tiempo que brindó una excelente oportuni 
para que del conjun:o de opiniones más autorizadas en la 
materia se pudiera intentar el fijar la posición actual de 
la ciencia sobre un sinnúmero de problemas que van desde 
ta levitación de los santos, la agilidad paranormal de algu- 
nos posesos, la psicoquinesia (familiarmente, el poder de 
la mente sobre la materia), los mistificadores de teatro, 
hasta la comunicación telepática en el transcurso de las 
sesiones de psicoanalisis, pasando por la orientación de las 
aves migratorias, de las mensajeras o la clarivi 
dencia o lo fenómenos uicos observados entre los pue= 
blos primitivos, como, por ejemplo, las aparentes conse= 
cuencias del hechizo. Los integrantes del Simposio —médi- 
cos, psicoanalistas, matemáticos, biólogos— expusieron los 
resultados de sus experiencias, las conclusiones a 
habían llegado, las vacilaciones y esperanzas que les hab 
ue en general, los trabajos hechos en el terreno de 
a 3 


Presunta trasmisión telepática de dibujos. 


Es indudable que las dificultades son enormes. La P 
como objeto de una disciplina científica apenas q 
establecida en los últimos 25 años y buena 
de su labor se gasta en luchar contra el prejuicio que cues 
tiona la legivimidad de su mero existir. La misma po 
cología —uno de cuyos objetos es precisamente PE 
carece de una teoría gene que fuera suscrita por 
sus cultivadores. La parapsicología, además, está en la $ 
tuación casi única en la historia de la ciencia de tene 
gue establecer primero la existencia misma de los fenó= 
menos que se propone estudiar. Por esta razón alguno 
estudiosos no temen confesar que “en el actual estado de 
cosas” no tenemos la respuesta”. 

Esta es una obra extaordinaria en más de un sentido, 
A muchos de los que por primera vez topan con este temá' 
quizá les produzca una resistencia la circunstancia de Y 
el campo propio de la PE —fuerza es decirlo— se ubig 
en una tierra de nadie, situada entre el trabajo de labo 
ratorio de investigadores universitarios un poco chifla 
por querer explicar a toda costa cosas hasta ahora in ; 
cables y la actuación teatral de embaucadores profesionales; 
cuando no lindando con ciertas e: encías místicas, espl* 
ritistas, de gentes chifladas del todo. Como fortificante d 
sistema nervioso y para apuntalar nuestro tambaleante en* 
tusiasmo, debemos recordar las palabres de T. H. Huxlej 
“El destino de todo nuevo conocimiento es empezar 
herejía y terminar como superstición”. Entre las posibles 
actitudes a tomar, una podría ser la duda metódica (y no 
como sistema). Y que en cuanto sirve para disipar las 
sombras de la ignorancia, para ampliar nuestro horizonte 
y el bagaje intelectual y de experiencias de que dispond» 
mos: ¡viva la herejía) z 

. -m 


Simposio sobre PEXNCEPCION EXTRASENSORIA — Bucnor 
Aires, Pág, 310, 1961, + a 


proteínas en gu alimenta" 
ción, forman una gran fi 
lía. La tarea de la antropo- 


obliga a reconocer que la 
bondad ,el amor al prójimo, 
la lucha por los altos idea- 


les no son inventos del sis- 
tema de vida llamado su- 
perior. Eso inevitablemente 
nos lMdevará a la compren- 
sión, a la tolerancia y a un 
mayor entendimiento mutuo, 

La tesis que sustenta 
Firth parece ser ésta: no hay 
diferencias de esencia entre 
el primitivo y el civilizado: 
en los terrenos de la inteli- 
gencia, senrtibilidad, técnica, 
ordenamiento social sólo se 
notan variaciones de grado 
Todos los hombres, aún 
aquellos que ignoran la es- 


critura, que no practican la 
monogar o sufren defi- 
ciencias de carbohidratos O 


logía, entre otras, es educaf 
a las personas de men' 
madura para que conozcan 
comprendan complejo vi: 
tal en que están como incrus 
tados primitivos y 
que, en la eventualidad, 
contribuyan con su aport£ 
en el esfuerzo de integraf 
armónicamente a €sas 
mensas masas humanas €f 
los cuadros culturales de 
una existencia menos €Xx 
puesta al peligro, más racio- 
nal, más rica en re 

nes, 


as 
hu le el 
nos Alres, 1981, 
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DO MATAR CON MI FLECHA, Si MOS 
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Nutre No tiene, 
vigoriza, D ni puede 
fortalece tener similares 


CAPURRO Co 


1- Casaca con cuello 
en punto fantasía de 
mucho abrigo, colores 


modernos. ; 82 00 


Talle 8 


Aumenta $4.50 por talle 


2 - Clásica campera pa- 
ra niña en punto de 
lana, en un completo 
surtido de co- 28 50 
lores. Talle 2$ . 
Aumenta-$-2.70 por talle 


4-De gran abrigo saco 

niña, modelo con 
cuello y manga raglan, 
colores de 


moda. Talle 4$ 7000 


Aumenta $4.50 por talle 


5 - Moderno conjunto 
en punto de gran abri- 
go, pantalón recto, Ca- 
saca con capucha abo- 
tonada en la espalda. 


Talle 0 ; 8500 


Aumenta $ 3.00 por talle 


6-Buzo para jovenci- 

ta en tejido de lama 

igual que a mano, de- 

licada fantasía en la de- 

lantera. Ta- 

me19  —s11200 
Aumenta $ 5.00 por talle 


CASA MATRIZ Av. AGRACIA- 
DA 2302 esq. Morcelino Sosa 
Tel. 20 09 61 


SUCURSAL GOES-Av. GENE- 
RAL FLORES 2341 esq. Mar- 


celino Berthelot - Tel. 2 4 200 
24300 - 2 44 00 


SUCURSAL CORDON - Av. 


18 DE JULIO 1601 esq. Car- 
los Roxlo - Tel. 40 41 11 


7 - Remera para varón 
en tejido de alta cali- 
dad, guarda de color 
en el cuello, colores 


de gran mo- 2950 


da. Talle 2 $ 
Aumenta $ 3.00 por talle 


8 - Campera para bebé 
en lama, punto fanta- 
sía en colores muy 


gi Ta- ; 2650 


Aumenta $0.50 por talle 


Buzo manga larga ha- 

ciendo juego con la 

campera. 

Talle O , 2500 
Aumenta $0.50 por talle 


9 - Regio saco para va- 
rón manga raglan, rea- 
lizado en punto de la- 


na. Talle 4 7900 


Aumenta $4.30 por talle 


10 - Pullover para va- 
rón, escote "“V” en te- 
jido morley, gran va- 
riedad de co- 

lores. Talle 235250 
Aumenta $ 2.70 por talle 


SOLER HNOS. S. A 


También para los niños, 
son muchas las novedades 
en PUNTO que nos trae el 


OTONO é 
INVIERNO 


3 - Saco para varón, en 
tejido morley de gran 


calidad. Ta- ¿3600 


lle 2 


Visite Sección Niños donde encontrará un completo surtido de Tapados, Cha- 
quetones, Vestidos, Polleras, Trajes, Sobretodos, Guabanes, Pantalones y toda la 
confección para el abrigo de sus niños con PRECIOS AL ALCANCE DE TODOS. 


Aumenta $2.00 por talle 


